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CRÓNICA EXTRANJERA. 

N̂ o han sido escasas las cuestiones suscitadas en la pren-
alemana y francesa Con motivo de la carta, que se supo-

•í'a escrita por el papa Clemente XIV, y dirigida al cómico 
^íirlin, su amigo de colegio. 

Y decimos se swponia escrita, porque, según todos los 
^ttos lanzados á la luz piiblica por los eruditos, el referido 

documento ha resultado apócrifo, y , por tanto , sin influen­
cia a lguna ante el ar te y ante la historia. 

Los lectores del número anterior de E l E c o d e E u r o p a , 

conocen, aunque sólo en extracto, dicha epístola. Hoy nos 
vamos á encargar de refutarla, sin que nada, á fuer de im­
parciales cronistas, pongamos de nuestro propio criterio, 
sino extractando y dando á conocer las más jus tas y oportu­
nas versiones que sobre ella s^ han hecho. 

Una porción de artículos y de importantes sueltos acaban 
de aparecer eu la prensa seria, desmintiendo á Rabastens, 

S A N P E T B H S B U K G O . — C a t e d r a l d e S a n I s a a c . 

fingido descubridor de la carta de Ganganell i . El acusado 
Uo se lia atrevido ó no ha juzgado prudente contestar. ¿Por 
qué, también nosotros, sí liemos sido de los engañados, no 
Dos ha de ser permitido confesar nuestra ignorancia? 

¿Valdrá acaso el amor propio más que la verdad? 

Sabouraín, uno de los profesores más eruditos del peque­

ño seminarlo de Saint-Oaultier, te rmina así una de las car­
tas que con ta l motivo acaba de dir igir á su amigo Heugel : 

«Ganganelli , que más tarde llegó á ser Clemente XIV, 
nació en 1705, y Carlin en 1713; luego, en 1720, el primero 
tendría sólo quince años y el segundo siete. Me parece, por 
tanto , muy difícil que la ínt ima amistad de que habla Ra­
bastens haya podido entablarse entre ellos. 

»Por otra parte , es preciso hacer constar que Ganganel l i 
no fué Papa basta^ el año 1769, es decir, veintisiete años 
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después del escrito en cuestión. Suponiendo, por tanto, que 
esa carta fuese auténtica, no tendría sino la autoridad pres­
tada por uu particular; pero jamas por el Jefe de la Iglesia.» 

Baclielet y Desobry se expresan en términos análogos en 
L'i enciclopedia de las gentes del mando. A propósito de Car­
lin dicen lo siguiente: 

«Su correspondencia con Ganganelli no es otra cosa que 
una novela, fruto de un autor ingenioso. El cómico italiano 
no tuvo en su vida comunicación a lguna con el Pontífice 
Romano.» 

El ilustrado Luis Sellier ha dirigido, á su vez, al director 
del Menestral una excelente carta, que nos apresuramos á 
extractar. 

Dice asi: 
«Como la pretendida correspondencia de Clemente XIV 

á Carlos Bertinazzi podría ser objeto de infinitos comenta­
rios, creo u n deber indicaros, cuanto antes posible, el sitio 
de donde M. Rabastens ha podido copiar ese documento tan 
poco verosímil, y es, de una especie de folleto de Latouche, 
titulado: Clcmsnte XIV y Garlos Bertinazzi, c.iyas páginas 
tengo ante mis ojos en el momento que esDoy escribiendo 
esta carta. 

»No tendréis, por otra parte, sino leer las 43 cartas que 
componen esta obra, para convenceros, en efecto, de que la 
carta en cuestión es una fábula, y lo que es más, uña fábula 
inventada en pleno siglo XIX. 

»¡Dígna cosa sería, dice por último Sellier, re fu tar la 
intolerancia de Bossuet, que condenó á Moliere á las penas 
eternas, con el juicio imparcial de un papa ilustre sobre 
nuestro gran poeta cómico delaFrancia!» 

El célebre Wagner acaba de dirigir urbi et orbi una nue­
va circular, convocando á sus partidarios á las fiestas tea­
trales de Bayreuth, que deberán tener lugar en los próxi­
mos meses de Julio y Agosto. Y decimos á sus partidarios, 
porque ya sabemos que sólo los fieles serán admitidos en su 
templo. 

Escuchemos al profeta hablando de sus obras: «Estamos 
llamados á formar un nuevo estilo; nos quedan que llenar 
muchas lagunas y corregir inevitables imperfecciones. La 
empresa es, pues, bastante complicada. Estos estudios, que 
tienden seguramente al desarrollo del arte dramático ale­
mán, no pueden hacerse en presencia de personas que no 
traen consigo sino una hostil ignorancia. Ante nosotros no 
deben haber sino partidarios que pretendan el mismo fin y 
que estén en perfecta armonía de ideas con nosotros mis­
mos. Este es el sólo y único medio de fundar seriamente 
%iui escuela superior para el arte lírico y dramático, que con 
t a n fáciles resultados se ha intentado fundar hasta aquí, por 
otro camino.» 

El Conservatorio de Bruselas acaba de celebrar su se­
gunda m'ílinée musical: un concierto de los más interesan­
tes y dignos por lo escogido del programa y por la finura y 
gusto de su interpretación; cuatro trozos de la Flauta migi-
c:i, a lgunos otros escogidos entre las obras de Gluck, un 
aire religioso de Bach, y la segunda sinfonía de Beethoven: 
hé aquí sus principales piezas. Mr. Gevaert ha presidido de 
un modo admirable la orquesta, dejando al cuidado y habí-

lidad de Dupont el encargo de dirigir los fragmentos | * Í 9 Í ' 

Mozart y de Bach. 

La matinée inglesa, dada por la señorita María Dumas 
domingo último en Paris, no ha obtenido menos éxito qu'' 
aquélla. Se componía de unas conferencias sobre los poeta» 
dramáticos ingleses, hecha con singular ingenio por Fran­
cisco Sarcey. Después, una joven y bellísima americana, 
miss Ward, ha declamado en francés con Vernou, de la co­
media francesa, el segundo acto de Macbeth. La obra subli­
me del poeta ingles adquirió doble prestigio en boca de taü 
renombrados trágicos. En el intermedio musical miss Hop^ 
Gleen se hizo aplaudir su delicada voz. La Martin recitó úl­
timamente la Pasquinade de Gottschalk con admirable 
éxito. 

el '"la.ül 

De n ingún modo El padre, sino Los dos padres, deberi;-
titularse la comedia en cuatro actcs de los Sres. Decource-
lles y Claretie, estrenada ha pocas noches en el Gimnasio-
Hay dos, en efecto, uno verdadero y otro no verdadero, 
aunque el público todavía no haya podido darse cuenta de 
esta distinciónpiternal. El papel de hijo, admirablemente 
desempeñado por Worms, es el más interesante; en cuanto 
á las damas, no están sino en estado de siluetas en esta obra 
masculina. Este descuido, en nuestro concepto, forma una 
de las partes más débiles de la obra; los apropósitos que allí 
se cambian, no tienen ni el sabor ni la ingeniosa chispa tan 
peculiar de Dumas, hijo, y de Sardou. 
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B ibl iograf ía . .—Entre los libros, folletos y artículos que 
recientemente acaban de darse á luz, podemos citar, entre 
los de mayor importancia, los siguientes: 

Tissot: La locura considerada, sobre todo, en sus rela­
ciones con la psicología normal; su naturaleza; sus formas; 
sus efectos morales y jurídicos. 

Ltitluirdt: Etica de Aristóteles en su relación con la mo­
ral del Cristianismo. 

Bñchuer: Teorías de Darwin: Materia y Espíritu. 
Das Awslaiid: Nuevo método del Dr. Treutñer para la 

curación de la pulmonía. 
Gottingische Gelehrte anzeigen: Historia de la filosofía 

desde Thales hasta Augusto Comte, por Lesres. 
Historisclie politisclie Btatter: La Cristología durante la 

Edad Media, por J . Bach. 
Literarische Rundsc/mi: El pesimismo moderno, sus re ­

presentantes y sus adversarios: de Schmidt. 
El emperador Carlos IV y su influencia sobre la srida in­

telectual de su tiempo: de Friedjung. 
TheologiscJíes literaturblatt: Nueve capítulos sobre la 

Iglesia libre y la libertad de conciencia. 
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H o u s a e t y E d e l s d o r f . 

R E C U E R D O S D E G R A N A D A . 

( c o n c l u s i ó n ) . 

ni. 

Ocurre con frecuencia, tratándose de monumentos de la 
importancia artístico-arqueológíca de la Alhambra, que la 
impresión producida por el monumento mismo, después de 
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'"í̂ seado con arreglo á las poéticas descripciones de los 
í) de íjeroŝ  desmerece del elevado concepto en que antes de 

"Conocido era considerado; y esto mismo ocurre con el 
'"'''o de los descendientes de Jazrech, en Granada. 

^ yuien Jiaya leido las peregrinas leyendas de Wash ing-
''^'ing, las de nuestro popular Fernandez y González, y 

^̂ ^̂  que éstas, las renombradas de Ginés Pérez de Hita,— 
^^ime que el alcázar de los Al-Ahmares, excediendo á 
Ip ''calidad sensible, se remonta á las esferas puras dé la 
." '̂¡'iad, de tal modo, que quien quiera que entre por vez 

^"jera en sus patios y tarbeas, debe sentirse anonadado 

¡iĵ 'a íírandeza del objeto, como lo está el humano espi-
" conté nplacion de lo sublime. 
J'Á la verdad, que en e.ste concepto nada hay tan per-
'^ial á los monumentos de las artes como estos prejui-

'i' nacidos de apasionadas y nunca exactas descripciones, 
^̂ •̂  cuales toma participación más principal y poderosa 
'"Paginación que el buen sentido. 

^ -^sí, pues, cuando llena el alma de poéticos recuerdos, 
^'^^áos al sólo nombre de la Alhambra, penetra el viajero 

'1 recinto, trasponiendo el umbral de aquella mezquina 
^'"'ta del siglo XVII; cuando fija la planta en las marmó-
l^'' losas del Patio de los Arrayanes ó de la Alierca; cuan-

'Contempla el Patio de Af achica, con tanta impropiedad 
\.^^io Patio de la Mezquita; cuando visita aquellas estan-

destinadas ya en los dias de Mohámmad V al Mexuar, 
''ti.sejo, y que hoy se ofrecen encaladas, destruidas, con 
echumbre de alerce adulterado, ostentando, asi en már-
como en madera, el escudo de Castilla y Aragón, y el 

, ''^^ y las flechas de los vencedores de 1492, se preguntará 
desconsuelo si es aquélla la Alhambra que soñó en su 

^'asía; si es aquél el lugar de delicias tan decantado. 
, ^ero cuando por la Sala de la Barca llegue hasta la 
^^^ede Comares; cuando á pesar de los desaciertos de otras 
Wcas — que tanto han contribuido á adulterar aquel pala-

..''"^contempla sus labrados muros, bordados de inscrip-
Î Ĵies; cuando ante sus ojos asombrados se levante la rica 

g; |'^''ümbre de este aposento maravilloso; cuandoderraman-
r la vista por sus balcones admire la belleza del panorama 

Se ofrece á su presencia; y sobre todo, cuando se brinde 
1̂ *̂  contemplación el Patio de los Leones, recinto sagrado, 
^dicadü á la morada de las mujeres del Sultán; cuando 

a ^'''^¡re aquellos techos de colgantes de la Sala de Abencer-
^Jes y de las Dos Hermanas; cuando llegue al Mirador de 

a ^^"•daraja,—\evk seguramente surgir de nuevo todas sus 
j^Jitasías, porque en el ambiente que se respira en aquellos 

a ^ Partameutos, queda aún algo del especial perfume, que 
ll^cuerda las bellísimas criaturas encerradas en tan maravi-

, ^ ''Sos retretes i)ara recreo del Califa. 

Produce la Alhambra, esto es, el palacio de los Amires, 
^sigual linaje de impresiones en el viajero y en el artista, 
^ sólo por las restauraciones que desde 1492 ha sufrido, 
"lo también, y muy principalmente, por las adulteraciones 

que ha sido víctima desde aquella misma época. Al lado 
2 la poesía que se aspira y brota, por decirlo así, en los 11a-
f 'ados Cuartos de Comares y de los Leones; al lado del de-
'^ite que engendra la contemplación de tanta maravilla del 
^fte granadino, prodigada sin límites por todos los ámbitos 
"e uno y otro edificio, se ofrece tétrico y sombrío, glacial y 
nevero como los Césares de la casa de Austria, cuanto reali­
zaron éstos en aquella mansión de las delicias. 

Existe, con efecto, desde el llamado Mirador de Linda-
^^ja á la Torre de Comares ó Salón de Embajadores, una 
"̂ érie de departamentos, labrados en los días del Emperador, 
'iue, poniendo en comunicación directa uno y otro miembro 

del palacio, pesan sobre el espíritu del viajero como una 
losa de mármol; y sin embargo, aquellos departamentos, 
hoy desmantelados, encalados y en total abandono, osten­
tan aún ricas techumbres de artesonados, con los atributos 
del Imperio y no despreciable ornamentación plateresca, 
asi en la chimenea de uno de ellos, como en las puertas de 
madera de los balcones que miran al Patio de Lindaraja, 
y en las habitaciones que fueron del celebrado Washington 
Irvíng, destinadas hoy á contener el interesante Archivo de 
la Alhambia. 

Muchas veces se encuentran, cual acaece en el corredor 
ó pasillo que va desde el Salón, ya citado, de Embajadores, 
á enlazar con el que conduce al llamado Peinador de la 
Reina, miembros de fábrica arábiga utilizados en las cons­
trucciones de aquella edad; pero aislados, oscurecidos, fue­
ra de su propio sitio, no l laman realmente la atención de 
nadie, por más que sean dignos de interés y de estudio. 

Tal sucede, entre otras de diversa es t ruc tura , con dos 
cohimnas del mencionado Corredor, que mira al llamado 
Patio de la Reja, las cuales se hallan labradas en mármol, 
y ostentan en el collarín el conocido mote de los Al-Alima-
res, escrito en caracteres africanos, no recordando nosotros 
en todo el palacio otras columnas en que tal acontezca. 

No menos sombrío es, á la verdad, ya que le hemos 
nombrado, el Patio de la Reja, apellidado así por una espe­
cie de corredor volado y enrejado, con apariencias de jaula, 
por medio del cual se comunican la parte superior del 
Cuarto de las Camas y el Cuarto de la Barca. El vulgo, 
amigo siempre de lo fantástico y legendario, ha supuesto, 
no se sabe con qué fundamento, que allí estuvo encerrada la 
infeliz hija de los Reyes Católicos, después de la muerte de 
Felipe I; y aunque la tradición no es verosímil, infunde 
siempre instintivo terror aquella reja, cuyo uso no puede 
hoy apreciarse bien por el viajero, por más que todo induzca 
á creer que fué allí colocada en los dias del Empera­
dor Carlos V. 

La circunstancia de haberse restaurado por completo el 
Cuarto de las Camas, por nuestro bueno y querido amigo 
D. Rafael Contreras, dificulta grandemente el intento de 
conocer con entera exactitud el fin para qué sirvió dicha 
reja , pues que en la actualidad no existe medio alguno 
merced al cual se enlazaran el piso bajo del referido Cuarto 
de las Camas, con el superior, que es el que ofrece salida 
por aquel lóbrego conducto; y no es de presumir que lo uti­
lizara el augusto nieto de Isabel I sino para servicios pura­
mente privados, dado el supuesto deque existiese por aque­
llos dias, como acaso debió existir, una escalera que bajase 
á los departamentos posteriores del cuarto mencionado, y 
que hoy se muestran en completa ruina. 

IV. 

Siguiendo la línea del foso exterior de la fortaleza de la 
Alhambra, se encuentra el llamado Peinador ó Tocador de 
la Reina, pequeño torreón, cuya parte superior ofrece hoy 
una mezcla extraña de épocas bien distintas, cual lo son la 
granadina de los tiempos de Yussuf I, en que fué labrado; 
la de Carlos de Gante, y aun la del pasado siglo, que ha 
convertido eu agradable mirador, del estilo pseudo-clásíco, 
aquel venerable monumento , cuya decoración pictórica 
muchas veces aspira al estilo pompeyano. En el interior, 
ó sea en el vestíbulo, sí así puede llamarse, míranse pinta­
das las expediciones marít imas de Carlos de Austria á los 
puertos de África, según ha demostrado nuestro docto ami­
go el laborioso secretario de aquella Comisión de Monu-
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mentos, D. Manuel Gómez Moreno, dando á conocer el nom­
bre del pintor á cuya mano son debidos estos frescos, bor­
ra los en su mayor parte, como los del estilo pompeyano, 
por el afán de la inmortalidad que aguija de continuo á los 
visitantes de la Á.liiambra, haciéndoles consignar sus nom­
bres en todas partes. 

La parte inferior de esta Tone es conocida por La Qar-
pinteria, y excita vivamente el interés del arqueólogo. Én­
trase en ella por el Patio de Lind'iraja, y en sus muros se 
conserva el único resto conocido del estucado que emplearon 
los árabes de Granada. Más allá se levanta, esbelta y ga­
llarda, sobre mares de verdura, la Torre de las Damas, de 
la propiedad del barítono Sr. Lauda, cuando nosotros le vi­
sitamos últimamente. Desde sus pequeñas veutanas se goza 
un panorama delicioso, que mueve el alma, puesto que 
mientras se mira desenredarse como una sierpe la llamada 
Cuesta de los Molinos, se contemplan al par el manso Darro, 
la Alameda dicha de Darro, el Albaicin, la Ermita de San 
Miguel y el Sacro-Monte; en tanto que sobre los levantados 
copos de los frondosos álamos, se irgue el Ge.iaralife, de la 
pertenencia hoy del duque de Palavicíno, marqués de Cam-
potéjar. 

La Torre de los Picos, ya citada, y abierta al foso; y 
más allá, después de un torreón desmochado, se suceden la 
Torre de las Infantas y la de la Cautiva. Qué de recuerdos 
acuden á la imaginación al contemplarlas! Cuánta tristeza 
se apodera del ánimo al penetrar en ellas por el Secano! En­
negrecidas por el humo de las errantes familias que un 
tiempo las habitaron, los preciados almocárabes de sus mu­
ros se muestran hoy caidos; los ajimeces destrozados, las 
fuentes silencío.sas, los techos de colgantes arruinados 
todo allí es soledad y ruina, á despecho de los esfuerzos de 
Contreras! 

No se detenga en ellas el viajero, y en especial en la de la 
Cautiva, porque padecerá su espíritu y maldecirá una y 
cien veces del abandono en que desde el último siglo las 
tuvieron los administradores de la Alhambra. Y ¿á qué se­
guir la línea de fortificación hasta la Torre del Agua? ¿A 
qué buscar la Puerta de los Pozos (Bib-al-godor), apellidada 
Torre de los Siete Suelos, que usufructúan hoy los pintores 
hospedados en el delicioso Hotel de Gadea? ¿A qué buscar en 
las amenazadoras ruinas de la Torre de las Cabezas el ba­
luarte que otro tiempo constituyó aquella labrica? 

Qué poco es lo que resta ya de la Alhambra! Si para for­
mar idea de lo que pudo ser en los dias de los Nassritas, 
quiere el viajero penetrar en la RdudJia de los descendientes 
de Al-Ahmar I, sólo hallará ya una cúpula y ruinas! Verá 
luego un patío pensil destruido, y contemplará al lado la 
orgullosa creación de Carlos V, cortando el ala del Palacio 
de los Jazrechitas. ¿Qué hubo después? Quién sabe! No hay 
escritor alguno que lo diga. Ni Hernando de Baeza, que vi­
sitó aquellos lugares reinando el malaventurado Boabdil, ni 
Sandoval, que escribió la Crónica del Emperador, ni nadie, 
en fin, nos puede hoy ayudar en la reconstrucción de aque­
lla parte del edificio mahometano! 

Hay quien dice que allí estaban las liabitaciones de in­
vierno; pero admitiendo la linea de cimentación que mar­
can algunos escritores, el local no lo consiente: no falta 
quien suponga una torre igual á la de Co nares; pero cono­
cido el carácter de la arquitectura arábiga no es admisi­
ble... . ¿Qué hubo pues? Quién sabe! 

El Patio de Machuia da paso á una capilla erigida en el 
piso bajo de una torre antig'ua, y en la que fragmentos de 
una chimenea se han convertido en altar: el vulgo llama á 
á esta capilla Mezquita, pero sin causa. Por ella se penetra 

en un pequeño departamento destruido, en el que, IQ'''^ 

á Oriente, se abre un nicho ornado de yesería, que sU'*'̂ ' 
qtíibláh & nn mossaiáh 6 capilla, y más adelante se^ 
próxima á hundirse en los senos del Darro, la Torre 
Puñales, cuyos muros encalados lastiman. 

Después, ruinas, y casi siempre ruinas! Baje el v''*! 
al bosque, costee la antigua Alcazaba, convertida en 1' 
dio, y podrá contemplar una puerta digna de estima, 
jante á la dé la Leg; penetre en el presidio, y todavía^' 
cúpulas de agallones; pero no busque más, porque no e"" 

V. 

Separada s de la fortaleza de la Alhambra por el foso, 
vertido hoy en paseo, se levantan al otro lado las faffi"] 
Torres Bermejas, dominando á Granada; sus cubos,' 
manteles, sus patios, sus adarves, todo lo ha invalido e'̂  
ramago! Allí reina la soledad, y el tiempo se ha encarí"'-
piedra á piedra, en demoler su fábrica. 

Entre las ruinas del Convento de San Francisco, casa'' 
de vecinos, se conservan aún algunos colgantes del tieí 
de Mohámmad V, Al-G-ani-'nl-láli, y en el Barrio de l^ 
hambra queda el recuerdo de la Casa del Cadhi, como 
dan entre los tapiales de los cármenes piedras labrada» 
peregrinas grecas; despojos, tal vez, de edificios un tíeC! 
suntuosos! 

Y ¿á qué continuar? Sí bajamos ala ciudad, si visitii^' 
la Ceca, lavadero hoy dia , al cual se llega por un aguj'' 
practicado en un muro; si penetramos en la Casa del 
bou, Alhóndiga gidida, según ha probado nuestro amií" 
Sr. Hada y Delgado, si contemplamos el Convento de Si*\ 
Isabel, el Cuarto Real, la casa de la Cárcel baja, propia^ 
marqués de Campotéjar, veremos en todas partes ruii>''| 
triste legado de las generaciones que nos han precedidOi 
que no nos han dejado sino las huellas de su incuria y 
su punible abandono. 

Pero si el viajero quiere visitar el Albaicin, sí busca 
este barrio la Gaia del Cliapiz, la de los Oidores, y taü' 
otras como en él existen, no busque ya el arte granadi" 
porque no habrá de encontrarle: allí sólo se con.servan," 
miserables casuchas, restos del estilo morisco, ó mejor. Vi 
dejá/r, en los que se enlazan el arte del renacimiento y 
tradición mahometana. 

Granada es, pues, la ciudad de los recuerdos. Ya resi>' 
na en su recinto el agudo silbar de la veloz locomotora, ci'' 
zando su privilegiada Vega; pero ese monstruo de la ed* 
moderna, destinado á ser vehículo de la civilización, no 
podido arrancar de la ciudad del Darro todavía las preoC 
paciones que legaron á los granadinos los muslimes, coi' 
no ha borrado el sello que le imprimieron en ocho siglos ^ 
dominación los sectarios del Profeta. ¿Cuándo sucederá est' 
Quién lo sabe! Y es que, b.ijo aquel cielo azul, el arrullo d' 
Genil y del Darro, á la sombra de la Alhambra, se r 'spi' 
aún el mismo ambiente que respiraron los hijos del desiert' 
Dios quiera que llegue el dia en que la atmosfera se puri^ 
que y pueda Granada entrar por derecho propio en el co" 
cierto de la edad presente, mirando al pasado con los ojos ^ 
la ciencia y al porvenir con los de la cuucieucia, libre ési 
de la opresión á que se halla conleiüi la! 

Entonces recuperará su perdido esplendor, su activida'j 
y su importancia, debida hoy sólo á la memoria de lo Í[V 
fué en otro tiempo, no á sus propios nierecimentos, en ^ 
que alcanzamos. 

H o d i ' i g o A m a d o r d e l o » H i o s , 
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Á U N RAYO D E L U N A . 

(EN LA PRISIÓN). 

Entra, cariñoso a m i g o . 

Que abierto dejo el postigo 

Del c a l a b o z o pro luudo , 

Y no es toy solo e n el m u n d o 

En tanto q u e e s t é s c o n m i g o . 

Ven á i luminar mi frente 

Como en m á s s e r e n o s dias , 

Y h á g a n m e grato es te a m b i e n t e 

Mis soñadas a legrías 

Y tu luz r e s p l a n d e c i e n t e . 

¡.Astro de ca lma y de paz! 

¡Cuántas v e c e s bondadoso 

Me serv i s t e s d e solaz 

En aque l t iempo d i c h o s o . 

Tan d i c h o s o y tan fugazl 

¡Cuántas al pié de una reja 

p r e s e n c i a s t e n u v e n t u r a . 

Mientras e n a m a n t e queja 

Como e n las flores la abeja 

Libaba do quier dulzura! 

De la se lva e n el mis ter io . 

Del m a r en la i n m e n s a ca lma , 

En el triste c e m e n t e r i o . 

Por todas partes m i a lma 

Ruscó tu mágico imper io . 

Y h o y , á tu rayo, e v o c a d o s 

R e v i v e n en mi m e m o r i a 

Cien fantasmas adorados . 

Desde el c ie lo do mi gloria 

]'or nú mal prec ipi tados . 

¡Luna! ¡Siguiendo tu hue l la 

De la l u m b r e que des te l la 

Mi espír i tu marcha e n ] ) 0 S , 

Seguro de (¡uo poi- ella 

Puede llegar hasta Dios! 

Por eso s i e m p r e te adoro , 

Y de e speranza tesoro 

A tu luz , por q u e susp iro . 

Los h i e r i o s q u e e n torno miro 

Me p a r e c e n barras de oro. 

En dolor ó en alegría 

Nunca m e pr ives de verte . 

P u e s es te amor, luna mia . 

Real idad ó fantasía. 

Ha d e v e n c e r á la m u e r t e . 

Tú serás mi c o m p a ñ e r a 

Hasta d e s p u é s q u e s u c u m b a , 

P u e s h u m i l d e ó a l tanera. 

Pondré de m o d o mi t u m b a 

Que la b a ñ e s toda entera . 

Manuel del Palacio, 

AL, COLOR AZUL. 

Azul, h e r m o s o color. 

Del cielo el bri l lante tul , 

Para admirarse mejor . 

Lo h izo el Artista Creador 

De bel lo color azu l . 

Y no tuv iera h e r m o s u r a . 

Ni el c ie lo , s in esos t u l e s . 

Ni e l c a m p o , s i e n s u verdura 

No br i l lasen con ternura 

Las campani l la s azu les . 

Si ojos azu les nos m i r a n , 

S e n t i m o s u n du lce encanto 

Y nues tros p e c h o s susp iran , 

¡Qué ojos tan be l los ! insp iran 

Algo mis ter ioso y santo . 

Azul es color quer ido ¡ 

Que a m a r é has ta e n la vejez; 

P u e s dar no p u e d o á el o lv ido j 

Que de e se color h a n sido 

Los s u e ñ o s de m i n iñez . 

No h a y u n color c o m o é s e 

Que s i empre admirar y o ans io , 

Y el dia q u e m e m u r i e s e 

Quis iera, q u e se cubr i e se 

De azul el sepulcro m i ó . 

Cirios Vieyxa de Abreu. 

GALERÍA DE MUJERES ILUSTRES. 

CL.EOPATRA. i 
1 

El genio de la raza egipcia, que por espacio de dos siglos 
parecía dormir bajo la dominación persa, el alma de aquel 
pueblo que desde Menes, primer rey que nos presenta la \ 
historia an t igua del Eg'ipto, según el cronista Maneton, : 
hasta Psamético III último rey de la vigésima sexta dinas- i 
t ía vencido por Oaiiibises, tantos motivos diera al mundo i 
de admiración; aquella nacionalidad que parecía haber i 
muerto al ser anexionada a l a Persia, resucitó en la belicosa 1 
época de los Ptolomeos, tendiendo á recobrar su an t iguo i 
explendor. 

En el reló de los tiempos habia sonado la hora de su ago- i 
nía: el Egipto, viéndose pronto á hundirse en las oscurida- : 
des del pasado, se ag i taba desesperadamente en el vacío, Í 
aspirando á reaparecer á la luz. ¡Inútil empeño! Las razas ' 
no pueden oponerse á la fuerza de las corrientes civilizado- i 
ras, que las empujan hacia sus misteriosos destinos. ! 

Estaba en su agonía, sí, pero no habia muerto aún aquel 
pueblo, cuyo poderoso aliento pareció trasformarse y cobrar 
nuevo vigor en el pecho de la enérgica Cleopatra, ¡última j 
reina de la dinastía de los Ptolomeos, postrer destello de la 
independencia egipcia, encarnación viva del supremo y he - í 
róico esfuerzo que hiciera aquel pais contra la dominación \ 
romana! 

Ptolomeo Auleto dispuso al morir que el gobierno del \ 
Egipto se dividiera por igual entre sus dos hijos mayores , ¡ 



86 EL ECO DE EUROPA. 

Ptolomeo y Cleopatra; pero el priraero de los dos, protegido 
por el tr iunviro Pompeyo, inutilizó la últ ima voluntad de su 
padre y usurpó á su hermana el poder que de derecho le 
pertenecía. 

Vencido Pompeyo por Julio César en la batalla de Far-
salia, 48 años antes de Jesucristo, vióse precisado á refu­
giarse en Egipto, donde Ptolomeo, ingrato siempre á las 
muchas mercedes que de él recibiera, le hizo inhumana­
mente perecer, por no malquistarse con el César. 

Cleopatra aprovechó admirablemente esta ocasión, que 
la suerte de la guer ra le deparaba, para pedir justicia al 
general romano. Amparada por las sombras de la noche, 
presentóse ante el César ostentando todo el lujo de encantos 
que su hermosura era susceptible de desplegar. El valeroso 
romano, hechizado, fatigado, rendido por la deslumbradora 
belleza de la princesa egipcia, le concedió todo cuanto quiso. 

El político fué débil, el amante generoso, y cuando se 
separaron, Cleopatra era otra vez Reina de Egipto, como an­
tes de la traición de su hermano. Admirado Julio César del 
talento y hermosura de la hija de Ptolomeo Auleto, uno de 
sus primeros cuidados al regresar á Roma, fué mandar co­
locar su estatua en el templo de Venus, junto á la erigida á 
la diosa del amor. 

Dos años más ta rde , Ptolomeo murió ahogado en las 
aguas del Nilo, y el César aseguró la corona egipcia en las 
sienes de Cleopatra y de su hermano menor; pero aseguran 
varios historiadores que le era enojoso á esta princesa 
compartir el trono conun niño, y , por consecuencia, le en­
venenó cuando solo contaba 15 años, para quedar en com­
pleta posesión del reino. 

Desde que el César pereció en medio del Senado, bajo el 
puñal de Bruto, la Reina egipcia tomó parte activa en las 
luchas políticas que se promovieron en Roma, con el deli­
berado propósito de dar al Egipto su ant iguo explendor, lo 
que originó el l lamamiento que le hizo el tr iunviro Marco 
Antonio, para responder á las acusaciones que sobre ella 
pesaban. 

La seductora princesa resolvió aprisionar á Marco Anto­
nio en la red que tan hábilmente sabian tejer sus encantos, 
y el viaje se efectuó con una magnificencia verdaderamente 
oriental . La galera que conduela á la hermosa egipcia, en­
riquecida con bellísimas p in tu ras , resplandeciente de oro, 
cubierta con dotantes pabellones de purpur ina seda, cortaba 
c j n rapidez las movibles ondas, obedeciendo graciosa el 
impulso dado por los remos de plata, que, colocados á ambos 
lados de la fantástica embarcación, se movian al dulce com­
pás de melodiosos instrumentos. Cleopatra, cual otra Venus 
al salir inmaculada de la espuma del m a r , rodeada de sus 
mujeres, metamorfoseadas en ninfas y gracias , y de tiernos 
niños trasformados eu hermosísimos amores , se destacaba 
expléndida, deslumbradora, inci tante, terrible, con todo el 
explendor de su admirable belleza. El ant iguo Egipto iba 
al encuentro de la soberbia Roma, para amor t iguar su fie­
bre ' conquistadora y enervar su ardor guerrero ^en la as­
fixiante atmósfera de los placeres, dándole á probar el néc ­
tar embriagador de las pasiones, que constantemente resi­
día en los rojos labios, en la voluptuosa boca de la sibila 
oriental, la hermosa y satánica Cleopatra. 

No necesitaba tanto la encantadora sirena del Nilo para 
a turdir á Marco Antonio, que, embriagado, loco, cayó á los 
pies de aquella mujer tan pel igrosamente hermosa, para 
pedir á sus negros ojos una mirada de ternura , á cambio de 
las múltiples fiestas que acumulaba todos los dias an te su 
paso con vertiginosa prodigalidad. 

Alejandría, el cerebro de la ant igüedad, el centro de to­

das las ideas del Oriente, fué el teatro elegido para d̂-
rollarse aquellos reales amores. Dentro del recinto de al* 
ciudad se agi taron todos los refinamientos del lujo, 
las locuras del amor, hasta u n grado tal , que es inip"' 
puedan ser comprendidas por la imaginación más fao"' 
ca. Vana fué la presencia de la virtuosa Octavia, herj" 
de Augusto y esposa de Marco Antonio: el triunvin"^ 
mano lo olvidaba todo ante las gracias de la deslumt»^' 
egipcia, y Cleopatra sonreía , divisando en lontananzíií 
el Egipto una era de grandeza que añadir á las pasada= 

Un viaje que hizo á Roma Marco Antonio interru" 
l a s fiestas y locos dispendios que se sucedían sin int^'' 
cion, y la luja de Ptolomeo, que habia estudiado fil"'' 
matemáticas , astronomía y medicina, aprovechó el ti^' 
que duró la ausencia de su amante para restablecer 1" 
blioteca de Alejandría y la de Pérgamo. A su regreso 
Marco Antonio una entrada triunfal, y proclamó sole"^ 
mente á Cleopatra Reina de Egipto, de Chipre, Celes'' 
de parte de la Cilicia, de la Arabia y de la Judea. 

La ventura de los regios amantes fué interrumpid' 
la guer ra que Octavio Augusto declaró á Marco AU*̂ ' 
gue r ra que terminó con la batalla de Actium (1), doud' 
vencido el amante de Cleopatra. Esta pr incesa, vieiid" 
fraudadas las esperanzas que habia concebido, aband"'^ 
triunviro para salvar su corona, y c o n ella la independa 
de su patria. ¡Todo fué inútil! 

Comprendiendo al fin que Octavio Augusto perma" 
r ia insensible á sus encantos; viendo que los soldados r" 
nos recorrían victoriosos el territorio egipcio; conocieu' 
dura ley de la guer ra y el cruel destino que aguardaba 
vencidos, y queriendo evitarse la vergüenza de que el 
blo de Roma la viera uncida a l carro triunfal de un 
rador, buscó, desesperada, la muerte en la picadura '̂ 
áspid, 30 años antes de Jesucristo, á los 39 de edad y 'j 
reinado. 

Con aquella mujer desapareció el últ imo resto de í| 
deza egipcia, porque ella sola simbolizaba el principio \ 
latente aún , de aquella raza poderosa. Muerta ella, el ^̂  
fué reducido á la humilde condición de provincia roí" 
Isis y Osiris bajaron de sus pedestales para no presenC 
servidumbre de aquel ant iguo y valeroso pueblo, cuyaS, 
rías han quedado reflejadas en sus gigantescos monuní^ 

Nada le resta ya de su pasada grandeza. ¡Sólo el fe"' 
y misterioso Nilo parece recoger, en el curso de sus pe' 
cas crecidas, para mezclarlas con sus aguas , las sile»'' 
lágr imas que vierten sus ant iguos reyes en la soledad d' 
inmensos sarcófagos! 

J o s e f a P u j o l d e C o U a d o . 

HISTORIA DE UN MARINERO. 

(Continuación.) 

En esta disposición de ánimo llegué á la playa doD^ 
alzaba la casita, testigo de tantas ilusiones, y al divíí 
u n gri to se escapó de mi pecho, y corrí t rémulo hacia 

La casa tenía todas las señales de estar desahabitad 
tejado en varios sitios derruido, negras las paredes, cef 
herméticamente la puer ta , y todo rodeado del may^j 
lencio. 

Una angust ia mortal sobrecogió mí corazón, y pe 
necí un instante sin voz ni movimiento: un sudor cof 

(1) Treinta y un años luitos do Jesucristo, 
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Simo empezó k brotar de mi frente, y creí que se me acaba­
ba la vida. 

¿Qué habia pasado? Era preciso saberlo á toda costa; era 
preciso buscar el valor que me faltaba, y sobreponerme á 
la horrible sospecha que desgarraba mí corazón. 

Llamé á aquella puerta, en cuyo dintel me habían reci­
bido siempre los brazos de mí madre y mí Aurora, y sólo el 
eco, triste como el eco de una tumba, respondió á mí llama­
miento. 

¡No habia nadie en la casa! 
En el paroxismo de mi dolor quise hacer saltar la cerra­

dura; pero resistió á mis esfuerzos, y sólo conseguí quedar 
casi desfallecido. 

Entonces corrí frenético por el pueblo, buscando quien 
me diera razón de mi madre y de Aurora. 

¡Ay! ¡No tardé en saber la espantosa realidad! 
Mi madre hacía tres meses que había muerto. 
Aurora había abandonado el pueblo algunos dias des­

pués, con un caballero á quien nadie conocía. 
Volvió á detenerse Esteban, y apoyó la frente en la pal­

ma de la mano, como coordinando sus ideas; pero, en reali­
dad, ocultándonos las lágrimas que le hacía derramar la 
evocación de sus recuerdos. 

—«Quince dias permanecí, siguió diciendo el marinero, 
en la casa de unos honrados vecinos, luchando con la fiebre, 
los celos y el desaliento, y al cabo de ellos, determiné bus­
car á Aurora, asi tuviera que recorrer á pié el mundo para 
encontrarla, pues una vc(Z secreta me decía que ella no me 
habia sido infiel. Salí de Conil, y por espacio de tres meses 
anduve pueblo por pueblo, sin encontrar á nadie que pu­
diera darme indicios de la persona que buscaba. 

Mi corazón desfallecía; luchaba con un mundo de zozo­
bras, y la desesperación iba poco apoco apoderándose de mi 
ánimo abatido. 

En esta situación llegué á Cádiz. De Cádiz era el padre 
de Aurora, y tal vez su hija se hallase dentro de sus muros; 
pero, ¿cómo encontrarla en una ciudad grande y populosa? 

Veinte dias pasaron sin adelantar nada, y en mi deses­
peración, horribles blasfemias se escapaban de mis labios: 
estaba loco, y un loco no es responsable de sus palabras ni 
de sus actos. 

Una tarde me encontraba en el muelle, dispuesto á em-
b0,rcarme en uno de los vapores que salen todos los dias 
para el Puerto de Santa María, con objeto de seguir mis ave­
riguaciones, cuando sentí unos brazos que me estrechaban 
por la espalda y una voz que pronunciaba mi nombre. Vol-
vime bruscamente, y vi á un antiguo amigo, que había sa­
lido de Conil al mismo tiempo que yo emprendía mí último 
viaje. 

—No me extraña verte aquí , fueron sus primeras pa­
labras. 

—¿Por qué? le pregunté . 
—Porque supongo que te habrás casado y estarás aqui 

con tu mujer. 
—¡Cómo! ¿Qué dices? 
—El otro dia la vi á ella, ahora te veo á tí; con que 
—Pero ¿quién es ella? ¿A quién has visto'? le pregunté , 

oprimiéndole el brazo convulsivamente. 
—¿A quién ha de ser? A tu novia, á Aurora. 
—¡Aurora! ¿Está aquí?... . ¿Dónde?.... ¡Dímelo! exclamó 

fuera de mí. 
-^Pero ¿qué te pasa? ¿Estás loco? dijo apartándose algo. 
—¡Dime, dime dónde está! continuó más y más exas­

perado. 
—No sé, repuso mi amigo; solo puedo decirte que hace 

quince dias la vi saliendo en compañía de una criada de 
una casa de la calle de la Amargura. ¿Pero á qué?.... 

—¿No la seguiste? proseguí interrumpiéndole. 
—Nó: ¿á qué la había de seguir? 
—Es verdad. ¿No la has vuelto á ver más? 
—Nó. Debe estar enferma, porque estaba muy pálida y 

delgada. 
—¡Oh! ¡Maldición! ¿Te acuerdas de la casa? 
—Sí. 
—Vente entonces conmigo á enseñármela, te lo suplico. 
—Pero 
—No me preguntes, porque á nada puedo contestarte. 
—Vamos, pues. 
Y mi amigo echó á andar, persuadido de que algo grave 

me pasaba. 
En pocos minutos llegamos á la calle de la Amargura , y 

al pasar por una casa de buena apariencia me dijo mi ami­
go, señalándomela. 

—Aquí es, esa es la casa. 
No quise escuchar más, y sin despedirme de él, n i siquie­

ra darle las gracias, entré y subí precipitadamente la esca­
lera. 

Al mismo tiempo que yo subía bajaba un caballero, en 
el que, indiferentemente, se fijaron mis ojos. 

¡Era D. Fermín! 
Al verle, no pude contenerme; y abalanzándome á él, le 

dije lleno de indignación. 
—¿Y Aurora? ¿Qué ha hecho Vd. de Aurora? Dígamelo, ó 

soy capaz de cometer ahora mismo un asesinato. 
Aquel hombre comprendió sin duda que yo estaba re­

suelto á cumplir mi amenaza, y, lívido de pavor, me con­
testó: 

—Hace quince dias que ha salido de esta casa, á pesar de 
los esfuerzos que he hecho para contenerla. Se empeñó en 
irse al hospital, y allí está. 

—¡Infame! ¿Ella en el hospital? exclamé lleno de furor; y 
ya iba ú levantar la mano sobre aquel hombre, cuando una 
reflexión rae detuvo, y era que estaba perdiendo un tiempo 
precioso. Si D. Fermín era culpable siempre habia tiempo 
de castigarle. 

Salí, pues, de aquella casa y me dirigí apresuradamente 
al hospital de mujeres. 

Latiéndome con violencia el corazón entré eu el edificio, 
y pregunté á una enfermera por Aurora, dándole sus señas. 

—¡Mil sí, me contestó, aquí está hace quince días. 
—¿Pudiera verla? 
—¿Y quién es Vd.? 
—Soy un amigo muy íntimo de su familia. 
—En ese caso voy á avisarla. 
Poseído de la mayor agitación esperé como unos cinco 

minutos, que me imrecieron una eternidad, al cabo de los 
cuales volvió la enfermera diciéndome que podia entrar. 

Aurora estaba sola en un cuarto, pagado, según luego 
supe, por D. Fermín. Esta sola acción le salvó tal vez de 
morir á mis manos. 

Cuando entré aun me parece que la estoy viendo, es­
taba en el lecho, algo incorporada, apoyándose sobre el brazo 
izquierdo, y con los ojos fijos en la puerta esperando á la 
persona que iba á visitarla. 

Al verme lanzó un grito y volvió á caer pesadamente 
sobre el lecho, perdido el conocimiento. 

Corrí hacia ella, y, al contemplarla de cerca, las l ágr i ­
mas brotaron de mis ojos, y estrechando su mano entre las 
mías, me pareció que el alma se me escapaba de dolor. 

¡.aquella niña encantadora de diez y nueve años, saluda-
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ble y sonrosada la última vez que la vi, estaba pálida como 
la azucena y agostada como el lirio al que ha faltado el ro­
clo vivificador. 

Mi Aurora no era ya ni la sombra de lo que habia sido. 
Pronto volvió en sí, g-racias á los esfuerzos de una her­

mana de la caridad que se hallaba á su lado, y al abrir otra 
vez sus hermosos ojos, rodeados de un círculo oscuro, los 
fijó en mi con vivísima alegría, y exclamó. 

—¡Pero Esteban! ¿eres tú? ¿Es esto un sueño? 
—No, Aurora mia, no es un sueño, es la realidad, 
—¡Dios mió! ¡Si yo te creia muerto! ¡Si he leído en un pe­

riódico el naufragio de la Esperanza... A 
—Pero tú, la dije interrumpiéndola, ¿por qué te veo en 

tal estado? ¿Qué circunstancias se han reunido para que 
vengas á un hospital? 

—¡Todo te lo contaré; Esteban, todo! 
—¡Oh! pero antes es preciso que salgas de aquí! 
—No, Esteban; aquí, atendida por esta cariñosa hermana, 

estoy mejor que en ninguna parte; pero voy á contarte lo 
que ha pasado por mí desde la muerte de tu madre. 

—Pero ¿no te fatigarás? la pregunté. 
—No; sí me fatigo, descansaré: no ha de ser tampoco muy 

larga mi relación. 
La hermana de la Caridad se apartó algo, por delicadeza, 

y mi Aurora, después de coordinar sus recuerdos, me refirió 
lo siguiente: 

Dos dias después de morir m i madre en sus brazos, y 
cuando más sumergida estaba en su dolor, vio aparecer á 
D. Eermin, que, con bondadosa fisonomía, la dijo que iba á 
buscarla. 

Aurora se negó como habia hecho antes, y entonces don 
Fermín añadió que su padre, el capitán de la María, se ha­
bía librado también del naufragio y se hallaba en Sevilla, 
ignorante aún de la salvación de su hija, con cuya presen­
cia quería sorprenderle. 

Lo que no habia conseguido D. Fermín con .sus súplicas 
y amenazas, lo consiguió con aquella grosera farsa, que tan 
dolorosa debía ser luego á mi Aurora. No tuvo, pues, incon­
veniente en ponerse en camino con aqvrel hombre, causa de 
todas nuestras desgracias. 

Quince dias estuvieron en Ssvilla, fingiendo D. Fermín 
que buscaba al imaginario capitán de la Alaría, y desespe­
rándose á la vista de Aurora de no encontrarle, cuando, se­
gún sus noticias, se hallaba en aquella ciudad. 

A la pobre niña la costaba trabajo desprenderse de una 
ilusión que tanto se habia arraigado en su alma, y creia lo 
que la decia aquel miserable, porque le proporcionaba la 
dicha el creerlo. 

Lo mismo que en Sevilla, sucedió en otros muchos pue­
blos donde estuvieron. Aurora no desconfiaba todavía, pues 
aunque D. Fermín la habia hablado varias veces de su 
amor, lo habia hecho de una manera tan delicada, que 
no habia infundído en su corazón inocente sospecha al­
guna . 

En tal estado las cosas, marcharon á Cádiz, donde tenía 
su casa D. Fermín. 

Entonces creyó éste llegado el momento de quitarse la 
máscara, y confesó que no existían tales noticias del capi­
tán de la María, sino que todo había sido un medio de que 
se habla valido para vivir á su lado y llegar á obtener su 
cariño. 

Aquel desengaño fué un golpe terrible para Aurora, que 
produjo uu triste resultado eu su ya decaída naturaleza. 

Acto continuo quiso abandonar la casa en que vivía; 

pero su debilidad no se lo permitió, y vióse obligada á per­

manecer en un sitio que la repugnaba, desde el momento 
que supo la villana acción de que había .sido víctima. 

D. Fermín continuaba mendigando su amor, recibiendo 
sólo por contestación que quería salir de aquella casa cuan­
to antes. 

Un día, cuando ya estaba Aurora decidida á volver á 
Conil, y esperar allí mi llegada, la dijo D. Fermín con son­
risa sardónica. 

—No te quiero detener, ya que desprecias mí amor y te 
empeñas en separarte de la única persona que tiene interés 
por tí en el nmndo. 

—¿Cómo la única"? preguntó ella pensando en mí . 
—Sí, la única; porque tu querido Esteban, ese miserable 

marinero que ha sabido hacerse dueño de tu corazón, es di­
fícil que vuelva á Conil. 

—¿Cómo difícil? iOh! Explíqueme V. esas palabras, dijo 
Aurora temblando. 

—Lee ese suelto y te enterarás. 
Y al decir esto sacó un periódico, que entregó á Aurora, 

señalándole el sitio donde debía fijarse. 
Apenas la desgraciada niña hubo leído cuatro renglones, 

cuando, lanzando un grito, cayó presa de un ataque ner­
vioso, cuya duración no pudo determinar; pero, según la 
dijeron, estuvo enferma de gravedad mucho tiempo. 

El suelto de aquel periódico decía que la fragata Espe­
ranza habia naufragado en su viaje de América, pereciendo 
toda la tripulación. 

Tan terrible noticia fué la gota que hizo rebasar la copa 
de sus sufrimientos, y el mal que la consumía adquirió pro­
porciones tan alarmantes, que el mismo D. Fermín empezó 
á temer el resultado que podría dar su Indigna conducta. 

Rodeóla de los mayores cuidados, y los mejores médicos 
fueron llamados á su casa; pero la enfermedad de Aurora 
estaba en eLalma, y la ciencia no tenía remedios para ella. 

Lo único que se consiguió fué darle a lgunas fuerzas; y 
para cuando llegara este caso, ya había tomado ella una re­
solución irrevocable. 

Un dia que estaba sola con la doncella que D. Fermín la 
habia buscado, la mandó acercar su ropa, pues iba á vestir­
se para salir. 

La doncella creyó que sería un capricho de enfermo, y 
la obedeció. 

Aquel dia se encontraba llena de un e.xtraño vigor, y no 
bien estuvo dispuesta, dijo á la doncella que se preparase á 
acompañar la . 

La buena mujer la hizo a lgunas observaciones, hijas de 
su cariño; pero Aurora, inflexible, la contestó lo siguiente: 

—Si no quieres acompañarme, iré yo sola; he decidido 
salir. . . y saldré. 

La doncella pensó que sería inútil todo cuanto dijera, y 
á poco salian ambas de la casa de D; Fermín. 

—¿Y á dónde quiere Vd. ir, señorita? la preguntó. 
—A la estación del ferro-carril; me voy á Conil ahora 

mismo. 
Así pensaba hacerlo la pobre níiia; pero no contaba con 

sus fuerzas. Aquel vigor que hacia poco habia demostrado 
no era más que el resplandor pasajero de una lámpara que 
se apaga. 

Antes de llegar á la estación, la infeliz Aurora no podia 
más: sus piernas se negaban á sostenerla, una espantosa 
palidez cubría su semblante, y por último todo empezó á 
girar á su alrededor, y hubiera caído pesadamente sobre el 
frío pavimento, si la mujer que la acompañaba no la hubie­
ra sostenido. 

Esta pidió socorro, y pronto acudieron algunas perso-
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' poseídas de ese dulcísimo sentimiento que se llama 
"Caridad. 

^ A pesar de todo, no había perdido Aurora el conocí mien-
' y ella misma dijo que quería ir al hospital, 
î a doncella quiso oponerse; pero su empeño no sirvió de 

V(. 1 '̂ llevaron donde quería ir. Aquel mismo dia fué Á 
, ^ D. Fermín, avisado por la doncella de lo que pasaba; y 

pues de haberla hecho trasladar Á una habitación índe- ¡ 
1'ente, la suplicó que abandonase aquel sauto asilo; pero j 

liQ ''f̂ eg-os fueron inútiles. Decía que ya habia entrado en el i 
^Pital, y que solo saldría de allí para irse Á Conil ó al 

cementerio, que era lo que deseaba, puesto que su Esteban 
no existía. 

(Concluirá.) 

E u s e b i o A . E s c o b a r . 

E X P L I C A C I Ó N D E L O S G R A B A D O S . 

El primero que aparece en nuestro número de hoy re­
presenta la g-ran catedral de San Isaac. Entre los bellos mo-

T i p o s d e L i s b o a . — C o s t u m b r e s p o p u l a r o s . - J u g a d o r e s d e « a p e t í s c a . » ' 

^^ntos arquitectónicos que conserva la capital del impe-
^ftioscovita, descuella dicha catedral , dedicada á San 
* de Dalmacia. Empezó la construcción de este magmi-
^emplo, que encierra tantas preciosidades artísticas, en 
'^0 1819, y por circunstancias especiales no lleg-ó á ser 
'agrado al culto hasta el de 1858. Está situada en una 

principales y más bellas plazas de San Petersburgo, 
'^'lante del sqmre donde se eleva majestuosamente la 
'i'ua ecuestre del Emperador Nicolás I, y de la cual ofre-
!íaos g-ustosos á nuestros constantes favorecedores en 
•ie los números próximos el g-rabado correspondiente. 

¡"Os DE LISBOA.—COSTUMBRES POPULARES.—JUGADORES 

DE «A PETISGA.» 

H el deseo de dar á conocer tipos de todos los pai-
' respondiendo así á la índole de esta publicación, hoy 

ofrecemos á nuestros, lectores en el grabado de esta pági­
na, un grupo de muchachos del pueblo que entretienen sus 
ocios con el juego de a 'petisca, muy común en aquel país 
y entre los chicos de dicha clase popular-

A CE3RVANTES. 

Quiero á mi hcclmra formar 

Un genio q u e al m u n d o asombre; 

Un coloso c u y o uombre 

No pueda el t iempo borrar: 

Que v iva para cantar; 

Que cante para vivir, 

Y q u e después de morir, 

Cual todo m u e r e eu la tierra, 

S u n o m b r e en perpetua guerra 

llaga llorar y rcir. 



90 EL ECO DE EUROPA. 

Tal dijo Dios , y á su acento 

Tomó forma la mater ia: 

Brotó la sangre e n la arter ia . 

La i d e a e n el p e n s a m i e n t o : 

El corazón tuvo a l i ento . 

Los ojos rayos bri l lantes; 

De los m u n d o s palpi tantes 

Se abrió e l i n s o n d a b l e a b i s m o , 

Y orgul loso de sí m i s m o 

Surgió Miguel d e Cervantes . 

Ese , q u e al b r o n c e y la piedra 

Tanto y tanto ha fatigado. 

Ese fué e l gen io l lamado 

Miguel Cervantes Saavedra: 

S u estatua, q u e al m u n d o arredra , 

Del t i empo es la sepul tura; 

Del h o m b r e la c ienc ia oscura , 

De Dios e l m i m e n d iv ino , 

Y u n las tasma e n e l c a m i n o 

De la u n i v e r s a l locura. 

No canté i s si á s u m e m o r i a 

Sent í s e l a lma abrasada; 

Los cantos no d i c e n nada 

Cuando e s tan grande u n a gloria; 

Para q u e a b a r q u e la his toria 

Todo s u i n g e n i o f ecundo . 

Tendrá q u e abrirse el pro fundo 

En s u inl ihita e x t e n s i ó n , 

O nacer otro Colon 

tjue descubra m a y o r m i i n d o . 

Si an imado el po lvo v a n o 

Rompiera la t u m b a Tria, 

El m i s m o s e e spantar ía 

De s u a l iento soberano; 

Quizá sobre e l lodo h u m a n o 

Se alzara tanto e n s u v u e l o , 

Que otra vez rodara al suelO; 

Confundido e n s u e g o í s m o , 

Como Luzbel al a b i s m o 

En la cólera de l c i e lo . 

¿Y habrá h u m a n o p e n s a m i e n t o | 

Que s e r e m o n t e á la altura ¡ 

Donde e sa n o b l e figura j 

T iene u n trono por as iento? j 

¡Ah! s i e s c u c h a s e el c o n c e n t o 

Que da el m u n d o á s u r e n o m b r e , \ 

S in q u e s u s o b e r b i a a s o m b r e , 

El m u n d o á Dios l e robara ; 

Para q u e no profanara í 

Su gloria la v o z d e l h o m b r e . ' 

Yo t a m b i é n la h e profanado 

Al fuego q u e m i a l m a q u e m a ; 

Quise cantar u n p o e m a , 

Y gen io y voz m e h a n faltado; 

De m i orgul lo a v e r g o n z a d o , 

Corro á h u n d i r m e e n la i m p o t e n c i a ; 

Mirad si la Prov idenc ia 

Me ha dado j u s t o cas t igo . 

Que b o y m i s cantares m a l d i g o 

Con la voz d e m i c o n c i e n c i a . 

Emilio Medina, 

U N A R O S A . 

Rosa que e n la pradera , 

Fresca y lozana, 

E x h a l a b a s tu aroma 

De mirra y ámbar : 

¿Qué te ha pasado 

Que t u s hojas march i tas 

Estoy mirando? 

La br isa que s e m e c e . 

Las flores b e l l a s 

Que c o n env id ia v i e r o n 

Tu gent i l eza . 

Están ufanas: 

Solo tü v i v e s tr iste 

Rosa de l a lma . 

Cuéntame tus p e s a r e s , 

Flor de m i v ida , 

Y el mister ioso a n h e l o 

Por q u é s u s p i r a s . 

¿Cuál e s la c a u s a 

Del pesar q u e tu cál iz 

L lena de l á a r i m a s ? 

Si de amor es tu p e n a . 

Si a m o r te mata , 

Y"o c o n s u e l o te ofrezco 

Flor desgrac iada . 

¡Y a l lá . . . á m i s so la s 

R e a n i m a r á m i l lanto 

Tus mus t ia s hojas! 

Que t a m b i é n e n un t i empo 

Ciego adoraba 

Y el o lv ido i n c l e m e n t e 

Marchitó e l a lma . 

¡Ven, llor h e r m o s a . 

Que y o guardo consuelos-

Para e l q u e l lora! 

Fakir. 

ESTUDIOS SOBRE EL HOMBRE.-

Sentadas al rededor de una mesa de brasero, al calori' 
ro más agradable , más cómodo y más sociable de cua" 
se han inventado, estaban reunidas, una noche del pa? 
invierno, varias amigas . Algunas hacían labor, otras Di' 
ban estampas y fotografías. 

—Bien pudieras , dijo una de ellas á la dueña de la <̂  
leernos algo para entretenernos é impedirnos el oir el 
nótono sonsonete de la lluvia. 

—Con mucho gusto lo haré, Clara, contestó la interp] 
da; y cogiendo una Revista, leyó el título de uno de IpS 
tículos que decia: Za mujer. 

—No, no, exclamaron todas, este tema está ya empal^j 
so; busca otra cosa. 

La interpelada soltó la Revista y desplegó u n perióii 
Leyó unas cuantas gacetil las, y llegó á una que anunC 
Estudios sobre la miojer. 

—¡Otra! exclamó Clara, que era u n a hermosa señoril 
ven, con mucho talento y mucho chiste andaluz. Dos til 
ayer los diarios que recibimos en casa. Decididamente, ̂  
estudios van á absorber todo el t iempo y atención dC| 
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Jóvene.s; los catedráticos de la Universidad los deben pro-
'dbir; pero, añadió, lee, lee; veamos nuestra vera efigie sali­
da de esos estudios. 

La señora, que conservaba el periódico en la mano, leyó 

lo que sig-ue: 
—«.Estadios sobre la mujer.—ha mujer es un compuesto 

de serpiente, de mona, de g-ata y de araña. Como araña, 
teje su coquetería las redes en que nos prende; como ser­
piente, muda de piel, ya para tomar la de oveja para atraer­
l o s , ya la del erizo para desesperarnos; como la mona, hace 
monadas, y como el gato, araña.» 

—iQué cosa más bella, más profunda y más chistosa! ex­
clamó Clara. ¡No hay duda, los estudios han sido aprove­
chados! De la cabeza de Júpiter dicen que salió una Miner­
va; pero de la de este joven estudioso ha salido un Salomón 
con todo su g r an séquito de mujeres. 

—Estos estudios, opinó la dueiia de la casa, son una imi­
tación é importación de Francia , por lo cual no nos pintan 
como á españolas, sino como á francesas de novela, pues de 
éstas sacan los datos para sus estudios. Aquilas mujeres no 
se prestan á que se devane nadie los sesos para estudiarlas. 
En nuestro pais, al salir las jóvenes al mundo ó al entrar en 
la sociedad, con una emancipación y decisión que es de 
sentir, pero con u n desinterés y buena fe que es de cele­
brar, se comprometen con el joven por el que sienten deci­
dida inclinación. Si este joven no desagrada á sus padres, 
lo que no suele suceder á menudo, puesto que hasta el dia 
no han tenido los padres ambiciosas pretensiones en la elec­
ción de sus yernos, y han preferido la felicidad á la riqueza 
para sus hijas, consienten en estas relaciones, que entonces 
se consolidan, concediendo las madres quizás demasiada 
franqueza y exclusivismo en las demostraciones del mutuo 
interés y preferencia á los amantes . Mas en compensación, 
esta exclusiva indulgencia evita el que y a con esquelas, y 
ya con otros amaños, burlen los novios la vigilancia mater­
na, lo que es lo más infame, (no retiro la voz, la dejo con to ­
da su crudeza), que puede hacer una hija, pues que engañar 
á una madre encierra en sí todas las faltas. Falta de reli­
gión, pues quien los engaña no honra á sus jjadi'es; lo es de 
corazón, pues su mayor falta es la ingrat i tud; lo es de ca­
rácter, pues su más odiosa falta es la falsedad; lo es de edu­
cación, pues no hay cosa más grosera que esos engaños de 
camarera de teatro; y, por último, es falta de dignidad, esa 
bellísima salvaguardia moral que , para mantenerse en su 
puesto elevado, otorgó Dios á la mujer al negarle la fuerza 
y energía que dio al hombre. 

Después de casada la joven, hay, á lo menos en provin­
cias, la costumbre de comer el pan de la boda | 

—¡Pan de la boda! exclamó su hermosa amiga ; ¿qué has-
dicho? ¡Qué ganserla! En las bodas no se come ya pan, se 
come miel, como en los países más civilizados ó más golo­
sos, y se dice ta tuna de miel. 

—Bien está—repuso la dueña de la casa;—sea miel, 
aunque me gus ta más el decir pan; porque es más sen­
cillo, más sólido, y tiene el privilegio de no cansar nunca . 
La novia, pues, pasa ese t iempo en arreglar su casa, lucir 
sus galas de novia, recibir y devolver las visitas, hasta que 
se siente madre . Entonces, por lo regular, se acabó el mun­
do para.el la , y hasta su vida, pues sólo vive con la de sus 
h i jos ; los cria á sus pechos, los cuida, los asiste, los educa, 
si bien no á la perfección, inculcándoles santos principios 
de religión y de moral . Suele exagerar su bella misión de 
madre , y a con demasiado olvido de su propia persona, so­
metiéndose á los caprichos de impertinentes exigencias de 
sus h i jos , ya con demasiados mimos. Este, y no otro, es, 

con pocas excepciones, el tipo de la mujer española, que 
sin muchos estudios puede conocer el hombre, porque está 
bastante patente ante sus ojos. 

—Has dicho,—repuso la hermosa señora á su amiga, 
—una verdad de Pero-Grullo; y cuenta que no es mi ánimo, 
al calificar asi tu aserto, rebajar lo , sino encumbrar lo; por­
que hoy dia una verdad sencüla, dictada por la evidencia 
y el buen sentido, es una estrella en la noche; una verdad 
de Pero-Grullo es cosa que, por su ant igüedad y rareza, 
vale hoy más que una momia de Egipto, que un mosaico de 
Pompeya, que u n zócalo de Ninive, que las coronas de 
Guadamur. 

—Pero estas verdades no las comprarían á peso de oro 
los franceses como aquéllas,—repuso riendo su amiga'. 

—Por mí,—prosiguió la hermosa señora joven,—si su­
piese escribir, y tuviese tiempo, el que siempre, como no 
ignoras, me falta para mis quehaceres , habia de escribir 
unos Estudios sobre el hombre, que serían algo más e.xactos 
que los de ellos sobre la mujer. 

—¿Y qué dirías?—preguntó su amiga sonriendo. 
—¿Qué diría? Empezaría por declarar que las Santas Es­

cri turas habian cometido un grande error. 
—¡Clara! por Dios, no digas eso, que hasta dicho en bro­

ma es una irreverencia,—observó una señora t imorata . 
—Es que no lo digo en broma,—prosiguió Clara;—la Bi­

blia no tiene fe de e r ra tas , que sí la tuviese, en ella estarla 
consignada la errata á que aludo. 

—¡Mujer, por Dios! ¿Qué estás diciendo? 
—La verdad. Dice el Génesis que después que Dios crió 

a l hombre, lo durmió y sacó una de sus costillas, con la cual 
hizo á la mujer; pues b ien , la equivocación está en haber 
puesto costilla en lugar de poner corazón, pues el corazón 
fué el que le sacó el Señor para hacer con él á la mujer, que 
es todo corazón, y el hombre se quedó s i n n í n g u u o . Le que­
dó un agujero que se llenó de gas, al cual las pasiones p r e n ­
den fuego; el gas que más predomina en aquella cavidad es 
el que más arde. Ahí t ienen ustedes en pocas palabras la 
fisiología del hombre. Resultado: cuando por ambición no 
se van á la guer ra á matar hombres, se van por diversión al 
campo á matar animales, ó á las plazas de toros á verlos m a ­
tar . Son verdugos, son carniceros, son escritores par azahe-
rirse y periodistas para combatirse; son atroces, son crueles. 

—Tú también lo estás con esos señores de la creación, 
Clara,—dijo la dueña de la casa;—cualquiera, al oírte, pen­
saría que te ha hecho alguno de ellos desgraciada, y eres 
la mujer más feliz del mundo. 

—Eso es punto aparte ,—repuso la joven señora.—Hablo 
en general y contesto á esos malévolos ataques que de con­
t inuo nos asestan. No era así en otros tiempos, pues dice mi 
madre que los hombres erau finos y ga lan tes , y que deciau 
que existían corrientes eléctricas, que sin que mediasen amo­
res ni malas pasiones, a t ra ían al se.xo fuerte hacía su bella 
y débil mitad; pero y a vemos que desde que se han inven­
tado los telégrafos eléctricos, toda la electricidad la absor­
ben ellos. Desde entonces, y desde que no cult ivan nuestro 
trato, se han vuelto fieros, puerco-espines, cuyas púas son 
cigarros encendidos en la tea de la discordia. 

—¿Incluso tu marido? 
—No; ese forma la excepción de la regla . 
—Pues Clara, cada cual dice lo mismo del suyo, y hasta 

en eso le llevamos la ventaja; por mas que intentes formar 
una cruzada femenina contra estos infieles no lo lograrás, y 
sucederá siempre lo que sucedió en la ciudad de Weinsberg. 

—¿Y qué fué? Cuéntalo, pues por mi no he oido mentar á 
esa ciudad de nombre tan atravesado. 
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—Esa ciudad, cuyo nombre significa Monte de los Viñe­
dos, fué asediada por el emperador Conrado III, por los años 
de rail ciento y tantos, é hizo tal resistencia que, exaspera­
do el Emperador, mandó qne entrasen sus tropas al asalto, 
y sin perdonar á ninguno de sus moradores. Entonces las 
señoras más bellas y principales de la ciudad se unieron 
para ir á implorar la clemencia del Emperador; mas éste, 
que como hemos dicho estaba muy e.xasperado, no quiso 
atender á sus ruegos, y únicamente concedió el que salie­
sen las mujeres antes del asalto, llevándose sus alhajas de 
más valor. 

Las pobres señoras se volvieron desconsoladas. A la ma­
ñana siguiente se abrieron las puertas de la ciudad; se hizo 
calle en el campo de los sitiadores para dejar paso á las 
agraciadas cargadas con sus alhajas de más valor. Enton­
ces aparecieron todas, llevando cada cual sobre sus hom­
bros á su marido; esta tierna estratagema conmovió á Con­
rado, que perdonó á todos. Clara, ¿hubieras tú llevado sobre 
tus hombros al tuyo? 

—Aunque me hubiese aplastado, pues sabes que es alto y 
grueso. 

—Pues entonces paz, paz, señores contrincantes, que me 
pareces dos manos de un misrao cuerpo arañándose. Dios 
nos crió unos y otros para amarnos y formar la familia, 
para la que tan santas leyes de respeto (1), de amor (2) y de 
fidelidad (3) instituyó; pero no para que nos combatiésemos. 

Considérela mujer al hombre, aunque en su juventud 
sea una cabeza de chorlito, como lo que, andando el tiem­
po, será; esto es, una cabeza de casa, sobre ia que pesarán 
los destinos de su compañera y de su descendencia; y ten­
gan presente los hombres que, cual en Weinsberg, tendrán 
en todas las desgracias y males de la vida los hombros de 
ima mujer querida en que apoyarse. 

^emau-Caballoro. -

BIBLIOGRAFÍA. « 

4 0. Historia y juicio erüicn de la escuela poética sevillana en los 
sifilos XVIII y XIX, Momoria escrita p o r D . Ángel Lasso do la Vega 
y Arguelles, premiada por la Real Academia Sevil lana do Ruenas 
Letras, é improsa con auxil io del Ministerio do Fomento. (Imprenta 
de M. TcUo, Madrid, 487G.) 

Sentimos en el alma que la falta de espacio y de tiempo 
nos impidan hacer un examen detenido tal cual la Índole é 
importancia de esta obra se merece, limitándonos, por aho­
ra, á dar una ligera idea de ella á nuestros lectores. 

Después de dedicar en el primer capitulo de su Memoria 
un recuerdo al siglo de oro de nuestra literatura, exponien­
do brevemente el estado general de España al comenzar el 
siglo XVIII, se ocupa el Sr. Lasso de la fundación de la 
Real Academia de Buenas Letras de Sevilla, del Asistente 
D. Pablo de Olavide, que tanto contribuyó al renacimiento 
de las letras en la capital de Andalucía, y de D. Gaspar 
Melchor de Jovellanos. 

En el capítulo IV da curiosas noticias de la Academia 
que, con el nombre de Horaciana, establecieron en la ciu­
dad del Guadalquivir los entonces desconocidos jóvenes Ar­
jona y Matute, pasando después á ocuparse con alguna más 

(1) Honrar padro y maJro. 
(2) Todo lo abandonarás por soguii á tu marido. 
(3) Ko codicies la umjor ajoua. 

(1) Los autoroí ó oditorcs (¡uo desoon nos ocupomos do las obras quo publique on esta 

gocíiiou do EL ECO DE EUROPA, so son-irán remitir dos i^'omplnres á la Bedacciou. 

extensión dé l a Academia particular de letras himanas, fun­
dada en el año 1793, y de la que formaron parte Arjona, Lis­
ta, Roldan, Reinoso, Blanco, Nuñez, López de Castro, Már­
mol, Sotelo, Matute y otros varios. 

Después de una breve noticia biográfica del poeta sevi­
llano D. Manuel Maria de Arjona, hace un examen critico 
bastante acertado de sus obras poéticas, asi como también 
de las de D. Alberto Lista y Aragón, que tanto y tanto con­
tribuyó al adelanto de las letras. 

Juiciosas son las apreciaciones que el Sr. Lasso hace en 
el capítulo IX de su obra, al ocuparse de D. Félix José Rei­
noso y de su poema La inocencia perdida, y muy atinada la i 
comparación de éste con el de D. Alberto Lista. 

Por último, después de ocuparse del desgraciado D. José 
María Blanco, del abate ]*Iarchena, de D. José María Rol­
dan, de D. Francisco de Paula López de Castro, deD. Fran­
cisco N u ñ e z y D i a z , de D.Manuel Maria del Mármol, de 
D. Joaquín Sotelo, de D. Justmiano Matute, deD. FélixMa- j 
ría Hidalgo, de D. Jacobo Vicente Navarro y de otros poe- I 
tas, ya fallecidos, de la moderna escuela sevillana, pasa á 
ocuparse de los poetas contemporáneos. i 

Hasta aqui, en donde termina lo (pie pudiéramos llamar 
primera parte, el Sr. Lasso de la Vega, con g ran copia de 
datos, y poseído de un noble y justo entusiasmo hacia los 
antiguos poetas sevillanos, ha emitido su atinado parecer 
sobre las obras que aquéllos dieron á luz y ha hecho obser­
vaciones muy oportunas. Pero des le el momento en que 
empieza á ocuparse de los poetas contemporáneos de la es­
cuela sevillana, y principalmente de aquellos que hablan 
de ser jueces de su Memoria, toda vez que formaban parte 
de la Academia que habia de juzgar la , el Sr. Lasso, sin la 
necesaria libertad para exponer sus apreciaciones, que no 
habían de ser tal vez en algunas oc-asiones tan benévolas 
como este señor desearía, tuvo la salvadora idea de limitar­
se á trascribir lo que otros escritores habían dicho. 

Pero aun ha hecho más el Sr. Lasso en obsequio de es­
tos señores: ha copiado los juicios que de ellos hicieron sus 
mejores amigos; juicios, la mayor parte de ellos , e.stampa-
dos al frente de sus obras á guisa de prólogo; y ya sabemos 
todos con cu-ánta benevoleucia juzgan siempre los amigos, 
y mucho más si son prologuistas. 

No queremos decir por esto que todos los elogios que en 
la última parte de su Memoria consagra el Sr. Lasso sean 
inmerecidos. Nosotros reconocemos y Cíjufesamos el mérito 
de algunos de los poetas á que alude en su bien escrito t ra ­
bajo ; pero no estamos conformes en que se le dé uu puesto 
distinguido al lado de escritores tan merecedores de estima 
á otros de escaso valer y á alguno cuyas producciones poé­
ticas ó trabajos literarios no han visto aún la luz pública, 
por más que se envanezca con el honroso título de Acadé-
7nico de la Real Academia de Sevilla. 

Por último, mucho hubiéramos celebrado que el Sr. Lasso 
dedicara algunas frases á esa juventud que hoy dia es la 
que más poderosamente sostiene el movimiento literario de 
Sevilla, y de la cual decía noches pasadas uno de nuestros 
primeros poetas líricos; que habia de ella d la generación an­
terior siglos de d.stancia, y que era indudablemente una gran 
esperanza para las letras. 

Por lo demás, ya lo hemos dicho: la obra del Sr. Lasso, 
por lo galano de la forma y la erudición que en sus páginas 
revela, merece figurar en la biblioteca de todo hombre afi­
cionado á las letras; y nosotros le felicitamos cordialraente 
por su notable trabajo. 
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CRÓNICA TEATRAL. 

En la noche del sábado último se estrenaron EN el 
clásico Teatro Español tres obritas tituladas Me caso, Las 
Sabanas del cura y El Gato encerrado. La primera, aunque 
sin novedad en su argumento , por su fácil versificación Y 
clústes de buen género, mereció por parte del público lison­
jera acogida. El autor, según oimos al Sr. Vico, es el señor 

Esteban Garrido. 
La segunda, original del conocido escritor D. Enrique 

'j-aspar, aunque tampoco tiene novedad en el fondo, pues 
está basada sobre un cuento, algo peligroso por cierto para 
contárselo al público desde las tablas del decano de nues­
tros coliseos, por su forma, i>or su vis cómica, fué m u y 
aplaudida. El Sr. Gaspar ha sabido utilizar hábilmente sus 
conocimientos del teatro, Y ha conseguido hacer una leyen­
da agradable, fácil Y con chistes que son bien acogidos. En­
viamos á nuestro amigo, hoy ausente de la madre patria, 
nuestra sincera enhorabuena. 

• La tercer obra estre>; ada, ó sea El Gato encerrado, POR su 
argumento trivial, chistes vulgares Y escaso Ínteres, fué aco-^ 
gida fríamente por el público, que no pretendió conocer al 
autor. Después hemos visto en los carteles que los autores 
son los Sres. López y Sánchez; pero hay gente maliciosa que 
esparce por ahí la idea de que tras esos nombres se ocultan 
los DE dos apreciables escritores, recientemente aplaudidos, 
en uno de nuestros teatros, que han cometido la ligereza 
de llevar obra tan débil al Español. Si es cierto este rumor, | 
nosotros creemos que muy pronto, con una nueva produc-) 
cion, que reúna condiciones tan aceptables como otras su­
yas, lograrán desvanecer las dudas que respecto al mérito 
de ambos HAYAN podido nacer AL escuchar El Gato encerrado. 

Anoche se estrenó en el elegante teatro de la Comedia, 
una en dos actos del conocido Y aplaudido escritor dramá­
TICO D. J u a n José Herranz. El autor DE Honrar padre y im-
dre Y de la Viryen de la Lorena, no ha estado en la últ ima 
obra á la a l tura de su reputación justamente adquirida. 

Los cursis, resulta un jugue te muy endeble Y de escasa 
novedad en su a rgumen to : la mayor parte de sus tipos t ie­
nen perfecta semejanza con otros de obras muj ' conocidas; 
no obstante, el Sr. Herranz que vale mucho , nos demostró, 
en la vivacidad del diálogo Y fácil versificación del mismo, 
5US buenas condiciones de autor dramático. 

La mayoría del público llamó al autor del j u g u e t e ; PERO 

SEGÚN dijo el Sr. Mario no se encontraba en el tea t ro , lo 
CUAL fué m u y sentido, pues deseaban tributarle sus aplau­
sos. Eu contraposición con lo manifestado por el Sr. Mario, 
oimos decir que el Sr. Herranz estaba en el saloncito de au­
tores; rasgo DE modestia que le honra, PERO que se deploró, 
pues como ya hemos diciio, la mayor parte del público de­
seaba aplaudir le , en prueba del verdadero aprecio que 
profesa á un autor tan dis t inguido, Y del cual esperamos 
Ver obras DE otras condiciones que Los cursis, que a lcan­
zarán desde luego mayores Y más lisonjeros triunfos. 

En EL desempeño, estuvieron cual siempre los d is t ingui ­
dos art istas Sras. Val verde, Alvarez DE Hernando Y Eer-
nandez, Y los Sres. Mario, Ballesteros Y Zamacois, pero 
SE hizo notar la falta DE ensayos. 

Aunque poco competentes EN la materia, la indi.sposiciou 
DE nuestro cronista musical Sr. P. , nos obliga á ocuparnos 
EN este sitio del teatro de la Zarzuela, que abrió sus puertas 
al público nuevamente EN la noche del sábado último. 

María Frigerio venia precedida DE una jus ta reputación, 
alcanzada EN los teatros más importantes DE Europa, Y ei 

público madrileño deseaba admirar á la artista y t r ibutar la 
sus aplausos. 

La obra escogida para la inauguración de la temporada, 
fué / Prati S. Geroais, del maestro Lecocq, y su música 
agradable, fué escuchada con gusto por la numerosa con­
currencia que llenaba todas las localidades del coliseo. Cier­
tamente una sola audición no es suficiente para juzgar á un 
nuevo artista, pero en nuestro humilde concepto, e lSr . Ber-
nis, puede estar satisfecho del escogido cuadro de artistas 
que ha conseguido formar. 

En el Teatro de Variedades no ha tenido lugar en estos 
últimos dias n ingún estreno; pero la buena elección de 
obras para formar las funciones, y la excelente distr ibución 
de papeles, hace que aun los juguetes más conocidos se 
escuchen en dicho teatro con gusto. La señora Espejo, que 
sabe emplear en eiertas situaciones cómicas una coquetería 
especial; la señorita Luna, que interpreta con mucha per­
fección determinados papeles, el inimitable Lujan, que po­
see la condición de hacer reir a l público antes de que éste 
escuche sus improvisaciones oportunas, el Sr. Valles, ar t is­
ta apreciabilisimo, el Sr. Ruesga, todos, en fin, forman un 
buen cuadro, y dada la variedad de obras y la ejecución de 
éstas, justificado está el lleno diario que tiene el ant iguo 
teatro de la calle de la Magdalena, donde el inolvidable 
Jul ián Romea dejó escuchar su voz conmovedora. 

En el beneficio del actor Sr. Peluzzo, verificado há pocas 
noches en el Teatro de Eslavt, se estrenó un jugue t e cómi­
co, en un acto, t i tulado Vaya un lio. El autor, Sr. Soriano 
Bernas, fué llamado á la es :ena, y el mayor elogio que po­
demos hacer de la obra es el manifestar dicha llamada, pues 
el público que asiste á aquel teatro suele sor menos bené­
volo que el de otros coliseos de más importancia. El bailo 
Lena s igue mereciendo buena aceptación, y la señorita 
Hernando muchos aplausos. 

Anoche hizo su debut la bella Filomena, célebre velo­
cipedista, art ista muy apreciable, que ha merecido por 
sus difíciles ejercicios, numerosos triunfos en los principa­
les teatros de Europa, y en las capitales más importantes 
de España. Satisfecha puede estar de la buena acogida que 
ha tenido por el público, que no cesó de aplaudirla en los 
trabajos admirables que ejecutó. La empresa de Eslava 
puede estar así mismo complacida de haber contratado á la 
bella Filomena, que ha de proporcionar á aquel teatro m u y 
buenas entradas. íilañana se verificará en el mismo, el b e ­
neficio del representante de la Empresa, estrenándose con 
este motivo un jugue te cómico orig'inal de un conocido es­
critor, t i tu lado: Escriba V. una comedia. 

También en el Teatro il/«í'fó/¿ se dio una función de bene­
ficio en la noche del sábado, á favor de la actriz doña Concep­
ción Solis. Las obras elegidas eran la preciosa y conocida 
comedia Brrmo el Tejedor, y los jugue tes ¡Pobre coronel! y 
Receta contra las suegras. El conocido actor D. Mariano 
Fernandez se prestó gustoso á tomar parte en la función, 
y el público tr ibutó á la beneficiada y á él muchos aplausos. 

El juguete/•PoZ'rtí coronel! original de D. Eduardo Na­
varro y Gonzalvo, fué estrenado en la expresada noche, ob­
teniendo muy buena aceptación. 

La quebrantada salud de la eminente artista Carolina Ci­
vili, ha obligado á ésta á dejar de tomar jiarte en las repre­
sentaciones dramáticas del Teatro de Novedades. El domin­
go se puso en escena en este teatro la comedia Kl héroe por 
fuerza, y la chistosa parodia .S"/! matador de Vallecas. 

Eu el Teatro Español se preparan nuevas obras. Aunque 
g r a n par te de la prensa anunció que se habian reanudado 
los ensayos del drama La verja cerrada, original de uno de 
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nuestros más apreciables colaboradores, parece ser que la 
obra cuyo estreno está más próximo es el drama Luchas 
heroicas, original de los Sres. Eclievarria y Santibañez, el 
cual, en la noclie del vienes próximo, se pondrá en escena 
para el beneficio del Sr. Cepillo. El incansable autor dra­
mático D. José Eclieg-aray está tei-minando otro drama que 
lleva por título En el pilar y en la cruz. La primera pág-ina, 
ó sea la dedicatoria, está consagrada á la señora duquesa 
de la Torre; si todas las demás contienen tanta belleza, el 
éxito es seguro. Es lástima que la empresa del Teatro Es­
pañol no procure ofrecer al público dramas, de los cuales 
conocemos algunos de mucho mérito, que están esperando 
un turno que nunca llega. 

Hemos oido, con carácter de verosimilitud, que se t rata 
de dar en dicho Teatro Español una función extraordinaria 
el dia 12 del mes próximo, consagrada á honrar la memoria 
del natalicio del maestro Tirso de Molina. Tenemos enten­
dido que se prepara, al finalizar la obra que se escoja para 
dicha función, la gi-atísima sorpresa para el público de 
presentar en un elegante templete el verdadero retrato de 
fray Tellez, descubierto recientemente por el Sr. Pelero. 
Están en ensayo en el teatro de la Conisdiatves juguetes t i ­
tulados En el Carmen y por Carmen, La crisis y Los niños y 
los locos. 

En el teatro Martin se están ensayando dos juguetes t i ­
tulados: El afán de dar consejos y Qíiien mucho abarca 

Ha sido presentada á la empresa del teatro de Eslava, 
\ma pieza dramática titulada La mitad de una carta, original 
de un amigo nuestro y colaborador del Eco DE EUROP.\. Tam­
bién nuestro estimado amigo el joven escritor D. Alberto 
Diaz de la Quintana, ha presentado en uno de los teatros de 
esta corte un drama en prosa, dedicado á I). José Echega­
ray, y del cual tenemos muy buenas noticias. 

Veremos el resultado que ofrecen estas nuevas produc­
ciones, y deseamos se aparten de lo vulgar y rutinario. 

K e f l s t ó f e l e s . 

Pero no se crea, por lo que antes hemos dicho, que la 
buena sociedad ha dejado de verse; antes por el contrario: 
si los bailes y la animación han abierto un paréntesis, en 
cambio han quedado esas reuniones de íntima confianza, 
donde no se hace otra cosa que hablar un poco de todo, 
mientras el piano deja oír sus poéticas y melancólicas no­
tas . Los lunes se pasan m u y agradablemente en la emba­
jada inglesa; los miércoles reciben los marqueses de Bed­
mar, y allí se reúne todo lo bello y eleg-ante de Madrid. La 
señora de Calderón recibe también á sus amigos con esa 
amabilidad exquisita que tanto la caracteriza 

Pero la novedad del d ia , lo que preocupa á los pollos 
que asistieron á los bailes de los marqueses de Viana y al 
último de los duques de Fernan-Nuñez, es el acuerdo to­
mado por la qiíadrilla de Pierretes. Estas han acordado, y 
á estas horas ya estará hecho, retratarse en grupo y aisla­
damente. De los grupos no se harán [mas que uno para 
cada interesada ; de los otros ya se harán más para rega­
lar á alguno de los preferidos; y hé aqui por qué no sa­
biendo quién será el afortunado, los gomosos se preocupan 
y anhelan salir de dudas ; dichoso se creerá, y la cosa no es 
para menos, el que consiga tener en su poder el retrato de 
una de las bellísimas cr ia turas que componían la encanta­
dora quadrilla. 

Para cuando termine la Cuaresma, han ofrecido los ga­
lantes marqueses de Viana una agradable fiesta á su ele­
gante quadrilla de Pierretes y Pierrots, haciéndola exten­
siva á un corto número de amigos. Los marqueses de Bed­
mar, los señores de Bazaine y los duques de Almodóvar, 
tamÍ3Íen recibirán en pasa ndo la Pascua : así es, que la 
temporada próxima se presenta tan animada como la que 
hace poco ha terminado. Los condes de Velle y el ministro 
de Italia también se preparan para recibir á sus amigos. 

Se dice, pero de una manera muy vaga, y en un círculo 
donde todo se sabe, que los duques de Feman-Nuñez darán 
muy en breve una magnífica fiesta, pero aun no puede ase­
gurarse . ^ 

A los saraos de que hemos dado cuenta en nuestras R E ­
VISTAS anteriores, ha sucedido una completa calma. La Cua­
resma, con sus penitencias y sus ayunos , ha cerrado las 
doradas puertas de los ricos y ostentosos salones, haciendo 
recordar que se acerca la g ran solemnidad en que la Iglesia 
desplega toda su pompa y explendor para celebrar el ani­
versario de la muerte del Mártir de los mártires; de la ino­
cente víctima que quiso dar su preciosa sangre por redi­
mir á la humanidad. 

El mundo elegante, que hace pocos dias iba deslum­
brador de seda y pedrería á pasar las noches en los más r i ­
cos palacios de la coronada vil la, se le ve hoy asistir á los 
templos, donde con santo recogimiento escucha la palabra 
divina, que con tanto acierto saben pronunciar los buenos 
oradores que tiene la corte de España. Las más de nuestras 
primeras damas ocupan el tiempo que sus atenciones les 
deja libres, en hacer obras de caridad, que nunca son olvi­
dadas por los desgraciados que las reciben; en procurar 
recursos para fundar u n hospital ó para construir una igle­
sia en los barrios extremos de Madrid , y en crear escuelas 
gratui tas para niños de ambos sexos, donde se les da una 
educación cristiana, y se les prepara para que puedan de­
dicarse á un arte con que poder atender á su subsistencia. 
NuQca nos cansaremos de alabar á estos ángeles de cari­
dad, qiie no cesan de aliviar las desgracias del prójimo. 
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De Sevilla nos escriben, que el último baile dado por los 
Sres. de Solís ha dejado recuerdos en la juventud sevillana, 
pues ofreció la variedad de que los dueños de la casa per­
mitieron á sus amigos que fuesen disfrazados, y esto díó 
lugar á bromas muy agradables , y á que las hermosas h i ­
jas de aquel suelo lucieran una vez más el ingenio y gracia 
de que las ha dotado el cielo. 

A las nueve de la noche se abrieron los salones, y allí , 
en agradable confusión, se veían gran número de jóvenes 
de ambos sexos, que lucían vistosos y caprichosos trajes. 
Cerca de dos horas duraron las bromas, y entonces apare­
cieron mas hermosas aún las hijas de Andalucía, porque á L" 
la brillantez de sus ojos se unía la delicadeza de su cutis L 
del color de las rosas. Tantas eran las preciosas criaturas 
que allí se encontraban , que sería imposible recordarlas; 
pero baste decir que eran hijas de aquel suelo , y dicho se 
está que reunían la gracia y la hermosura. A las dos ter­
minó la fiesta, despidiéndose los convidados hasta la próxi- ' 
ma Pascua, en que volverán los Sres. de Solís á recibir á 
sus amigos. 

Nos dicen también de Sevilla, que son muchos los pre­
parativos que se hacen para las solemnidades de la Semana 
Santa , siendo ya muchos los forasteros que se ven discurrir 
por las calles, y muchísimos los pedidos de habitaciones 
que se hacen. Sevilla, como siempre 
esos dias. 

lucirá sus galas en 

'«ct 

K 

Fakir. 
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,^^^1 la tarde del doming'o último celebró sesión ext ra-
,̂ ' laria la Academia Española, para dar posesión al nue-

1̂ ' académico D. Pedro A. de Alarcon, que entra á ocupar 
^^cante que existía por fallecimiento de D. Fermin de la 

^^^te Apececliea. 
. espacioso salón que se destina á esta clase de actos, 
iortí̂ ^̂  sra suficiente á contener al público, tan numeroso 

Pviri'̂  ^istíng-uído, que á la una de la tarde se reunió allí, 
. ^ de escuchar el discurso de entrada del nuevo acadé-
/|> de cuyo concienzudo trabajo literario ya habian cir-

noticias m u y favorables, 
le O\ '^^'^ting'uído novelista, previa la venia del Sr. Conde 
. neste, director de la Academia, dio comienzo á la lec-
^^ade ¿igcm-go Q[ tratado de demcstrar y lo 

Conseguido^ que si la moral no puede considerarse como 
jUsivo criterio de belleza artística, t an poco puede exis-

^ ^sta indiferente á la moral . Su trabajo es verdaderamen-
J^otable, y reúne, entre otras condiciones, una exquisita 

Os vf̂  ®̂  "-^^ ^^^'^^^^^^'^^^ pensamíen-
, bellísimos. Tiempo era de que la Real Academia Espa-

* abriese sus puertas á literato de tal valía, y antes es-
abamos haber tenido la satisfacción de verle sentar en 
^ c a ñ o s de tan respetable Corporación. 
J^Í Sr. Nocedal dio lectura luég-o al discurso de presen-

^^louj g-alano en la forma, profundo en el fondo, y trabajo 
^n, notable, dig'no de él y de su apadrinado, 

i t e rminada la lectura de dicho discurso de contestación, 
liA ^"^^'^^da al Sr. Alarcon la medalla, y el Sr. Presidente 

Por terminado el acto. 
, fioy está siendo objeto de la atención g-eneral y se co-

1 nta mucho en los círculos literarios el discurso de nues-
•i'tj amigo el Sr. Alarcon, en el cual cada vez que se lee se 

l en t ran nuevas bellezas. 

En nuestro número anterior dimos cuenta á nuestros 
'^plores del notable aparato inventado por el ingeniero da-
^ s Mr. Lacour, y hoy debemos ocuparnos del progreso t e -
-íráíico conseguido en los Estados-Unidos después de a l -

meses de continuos y costosos ensayos. Todos los sis-
'''nas hasta el día trasmiten la palabra escrita; pero el que 
^ objeto de estas líneas, no ya las palabras escritas, sino el 
^'iido de ellas con la mayor precisión. 
, La línea ó alambres son idénticos á los hasta aquí cono-

'^^^^s, sólo que á los extremos de ella se encuentra u n dis-
circular, formado por una membrana en tensión. Esta 

''^^mbrana t iene una pieza rectangular de hierro dulce ó 
^'^Ivanízado, que comunica con un sistema electro-magné-
'Co de vibraciones, tanto más fuerte cuanto más levantada 
^ la voz de la persona que quiera t rasmit ir un despacho. 
I ^ra ello aproxima la boca al disco y emite con claridad 
¡'•'5 sonidos, que se reciben inmediatamente en la extremi-

del hilo. 

Y y a que de telégrafos nos ocupamos, creemos oportuno 
'̂ cir a lgo de la ventajosa innovación introducida hace poco 

las grandes ciudades de Alemania. En estas ciudades la 
^"iministracíon de Correos se encarga de trasmitir , sin a u ­
mento de precio, todo telegrama suficientemente franquea-

y depositado en el buzón de las cartas. 
Por último, D. Félix Ubisin, Prefecto de policía en 

•'ancia, acaba de hacer experimentar por el fotógrafo j u -
^^io de la Administración, un sistema de despachos-foto­

grafías, destinados á enviar por el telégrafo, al propio t iem­
po que las señas, el retrato de los malhechores á quienes se 
busca en las provincias y en el extranjero. 

Un hueco, reservado al efecto, en medio del despacho, 
servirá para colocar el retrato y el dibujo de las facciones 
del delincuente, siendo trasmitido por un aparato telegráfi­
co especial. 

Dicho retrato es del tamaño de un duro, y cuando sea 
preciso, la prefectura de policía podrá enviarle ins tantánea­
mente á las subprefecturas, donde se instalará el aparato 
correspondiente para reproducir la cara del sugeto á quien 
se persigue. 

En derredor del retrato deben ponerse la filiación del in­
dividuo, sus antecedentes judiciales y la dirección seguida 
por el mismo en su fuga. 

Dentro de poco funcionará en toda Francia este sistema. 

Un nuevo y original domador de fieras ha hecho el dia 10 
su primera aparición en el Teatro de las Fantasías de París, 
propiedad de nuestro compatriota el Sr. Swonne; un ingles 
que penetra en un inmenso acuario en el que nadan media 
docena de enormes cocodrilos. El domador, que es ademas 
un buzo de primer orden, llega al fondo del acuario, distr i­
buye sendos golpes de barra de hierro á los feroces anfibios, 
les abre las fauces, acostándose sobre las quijadas abiertas 
de dos cocodrilos, puesto el uno al lado de otro, á cual más 
fantásticos. 

Entre los fósiles encontrados en la isla de Malta por 
Mr. Leith Adams, se encuentran unos elefantes enanos de 
menos de un metro de alto, un cisne muchísimo más g r a n ­
de y gordo que sus congéneres actuales y una marmota del 
tamaño de un cochinillo de la India. El número total de es­
pecies desaparecidas, y cuya an t igua existencia se ha com­
probado en Malta, se eleva á 150, y estos animales sólo h a n 
podido existir en una épeca en que la isla formara parte de 
un continente. 

Está acordada la celebración de una Exposición regio­
nal agrícola, industrial y artística en Lugo, del 4 al 14 de 
Octubre próximo, para lo cual se invita á las otras tres pro­
vincias gal legas y á las de Asturias y Leoñ. Sí las demás 
de España envían sus productos, serán también recibidos é 
igualmente atendidos. En los mismos dias se celebrará un 
certamen literario, c i y o s temas se anunciarán oportuna­
mente. 

Para la Exposición agrícola, industrial y artística, que 
ha de celebrarse en Granada el mes de Junio , en el Palacio 
de Carlos V, admitiendo productos de aquella provincia y 
de las de Málaga, Jaén y Almería, ha concedido el Gobier­
no tres premios de á 750 pesetas. 

Dicen de Barcelona que ha reaparecido el cuadro de 
Fortuny, cuya falta se notó en la Casa-Lonja, encontrándo­
se detrás de otro cuadro, y que aun cuando la reaparición 
ofrezca a lguna circunstancia poco verosímil, con ella des­
aparecen las aventuradas suposiciones que se habian hecho. 
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El lunes por la noche, ante una numerosa concurrencia, 
dio el Sr. D. Gabriel Rodríguez su primera conferencia 
acerca de la naturaleza de la música, en la lastüucio/t, libre 
de enseñanza, siendo muy aplaudido durante el curso de su 
brillante discurso. 

También lo fué el Sr. Inzenga, por la valentía con que 
ejecutó al piano una fantasía de Mozart al terminar la 
agradable conferencia del Sr. Rodríguez. 

Ya tendremos ocasión de ocuparnos más detenidamente 
de estas amenas é instructivas conferencias. 

En nuestro número anterior dimos noticia á nuestros 
lectores de la gran Exposición internacional que ha de ce­
lebrarse en Paris; de las que se proyectan en Sevilla y Má­
laga , y por ú l t imo, de l a q u e actualmente se está verifi­
cando en Niza. 

A las anteriores, debemos hoy añadir la del Palacio de 
cristal de Londres, ó sea la décima cuarta Exposición anual 
de canarios y otros pájaros ingleses y extranjeros. 

La apertura tuvo lugar el dia 17, y pasan de 2.000 el nú ­
mero de pájaros que han entrado en concurso. Los canarios 
que más llaman la atención son los de las ciudades belgas 
Bruselas, Amberes y Brujas. 

La Sociedad Geológica de Normandia, con motivo de la 
próxima reunión en el Havre de la Asociación francesa para 
el adelantamiento de las cienci'is, organiza una Exposición 
de todos los productos geológicos y paleontológicos de los 
cinco departamentos que comprende esa provincia. En el 
mes de Agosto próximo se verificará la Exposición en el 
ant iguo Palacio de Justicia del Havre, que ha puesto á dis­
posición de la Sociedad el Consejo municipal. 

Varios particulares han costeado una Exposición de Be­
llas Artes en Roma, cuya inauguración se efectuó el dia 19. 
A 214 ascienden las obras de escultura y pintura. Uno de 
los lienzos que más poderosamente han llamado la atención, 
es el de la Favorita, debido al pincel del Sr. Casado del 
Alisal. 

Representa el cuadro una encantadora joven muelle­
mente reclinada sobre ricas ropas de damasco, con las que 
está cubierta hasta la cintura. Grandes son los aplausos que 
la prensa italiana consagra á la última obra de nuestro 
ilustre compatriota, á quien de todo corazón felicitamos. 

Otra de las Exposiciones que indudablemente ha de lla­
mar poderosamente la atención de los aficionados, es la que 
se proyecta en Londres, de objetos relativos á la imprenta. 

Comprenderá esta Exposición prensas y tipos de todas 
clases, desde la más remota feclia hasta el presente; libros, 
periódicos y curiosidades á propósito para estudiar los pro­
gresos de este arte. La litografía y la estereotipia, sin la cual 
seria imposible imprimir con la rapidez necesaria los perió­
dicos diarios, estarán también ampliamente representados. 
Muestras de papel de escribir y de imprimir , fabricado du­
rante el largo intervalo que separa el siglo XVI del XIX, y 
objetos curiosos de la misma índole de todos los países. 
Será abierta y bendecida por el deán de la catedral de San 
Pablo, y, según los preparativos que se hacen y el entusias­
mo que se manifiesta por ella, hará época en los anales de 
la imprenta de aquel país. 

Finalmente, los periódicos ingleses anuncian que ha te­
nido lugar en Marlborougli, residencia del principe de Ga­
les, una reunión de los comisarios ingleses delegados para 
la Exposición universal de Paris de 1876. 

La Real Academia de Medicina ha adjudicado, en sî  
támen anual, uno de los primeros premios, al Dr. D. P'̂ 'j 
Aleyandro Auber, distinguido médico de Cuba. 

El concierto verificado el domingo en el Teatro 
drid llevó, como siempre, á aquel coliseo numerosa coc-
rencía, que aplaudió casi todas las obras que se ejecuta^ 
y especialmente el andante de la segunda sinfonía de ^ 
nod, el largheto en lá del quinteto de Mozart, y la siof"* 
de Struensée, que fueron repetidas. 

No recibió los mismos honores n inguno de los cU^ 
tiempos de la primera sinfonía vn do menor, de MendelssDl 
que, tímidamente aplaudida })• algunos concurrenteSi 
acogida con frialdad, y aun con desagrado, por mucha pj 
del público. Únicamente nos explicamos este éxito t&aA 
en cuenta que aquella preciosa obra era ejecutada por 
mera vez en Madrid. 

La orquesta y su director, el Sr. Vázquez, estuvieron 
mejorables. 

En la noche del sábado último se cantó en el Teatro 
La Estrella del Norte, ópera nueva para nuestro púbÜ' 
obteniendo un éxito bastante mediano. 

No es de extrañar este resultado, pues ademas de los 
convenientes de las primeras representaciones, que síeií! 
fatigan al público por su prolongación y languidez, la 
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cucion que tuvo la obra se resintió bastante de falta de jj^j. 

sayos. 4a 
La sinfonía lué repetida, y se aplaudieron también 

dos arias de tenor del primero y tercer acto, muy bien í(̂ ^̂  
chas por el Sr. Tamberlick; la romanza de barí tono, cori 
tamente cantada por el Sr. Rota, y el aria final de la ópf j^^^ 
ejercicio de agilidad en el que pudo lucir sus facultades 
señora Rubini, siendo admirablemente secundada en 
flautas por los Sres. Sarmiento y Ruiz. 

Una indisposición de nuestro colaborador y cronista ii| 
sical P., nos obliga á aplazar para el próximo número 
examen detenido de La Estrella del Norte. 

Ha tenido lugar en Burdeos una Exposición de tra l'e 
históricos. Los que más han llamado la atención son uno ' '̂̂  
rey Luis XVI, otro del enano del rey de Polonia, una cas» I*» 
de Voltaire y un traje del cardenal Richelieu. 

Por último, Mr. Benjamín Fielou ha vendido en Pa' 
una rica colección de autógrafos y documentos histórici 
Entre los primeros figuran cartas de Carlos V, de Luís > 
de Newton, de Catalina de Médicis y de Lutero; y entre !' 
segundos, varios decretos firmados por San Luís y por Fe 
pe Augusto, y dos tratados de alianza realizados entre 1 
reyes de Inglaterra y los duques de Bretaña durante la guej 1 
ra de los Cíen Años. 

El cometa descubierto desde el Observatorio de Marse! 
por Mr. Borrelly, de que nos ocupamos en nuestro núme' 
anterior, se dirige rápidamente al polo. 

De dia en dia se aproxima tanto á la t ie iTa, que su nj 
cleo crece extraordinariamente, hasta el punto de que pro; 
to será, tal vez, visible á la simide vista. 

No se sabe con seguridad si dicho cometa es el que 
esperaba para mediados de Mayo, y que es conocido con 
nombre de cometa de Arrest. 

EstableDÍinionto tipográfico do Enrique Teodoro, Atocha, 80, Madrid. 


